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DEL LLANO A LA MONTAÑA, TESO­
ROS DE FOLKLORE

Entretejidas de leyendas, tradiciones,
fiestas religiosas y típicos bailes, las ho­
ras que entrañan y exaltan las esencias
castellonenses, en su ciudad y poblados
comarcales, desde la Plana al picacho in­
gente de Peñagolosa, son tesoros de fol­
kl{)re. Castellón es riquísimo en músicas
populares como ritual no sólo de sus fes­
tejos, aunq'ue sea especialmente en sus
procesiones, romerías y Rosarios de la Au­
rora donde el pueblo danza y canta sus
legendarios ritmos, sino que también los
luce en sus jornadas laboriosas, en sus tra­
bajos campesinos y en el primor ancestral
de sus artesanías.

Donde con mejor tono se concentran y
sobreviven al paso del tiempo, canciones
y danzas, es, desde luego, en la pureza.
de costumbres V labores populares, de la
montaña, y, sobre todo, en Morella -Mo­
rella del Maestrazgo-, donde todavía per­
vive la medieval muralla, donde los pala­
cios ostentan nobles escudos y en cuyos
obradores Se conservan aún las heredadas
habilidades manuales que, en tiempos,
dieron fama imperecedera a esa fortaleza
impresionante, sobrecogedora, donde el
tiempo se ha detenido y las viejas piedras
son pura evocación de un gran pasado oe
grandeza espiritual.

Morella, capital del Maestraz¡1;o, acendra
su santo aroma de religiosidad, .que em·
balsaman las aromáticas hierbas de la
montaña, como ungiéndola de un bálsamo
que la preservara, en cuerpo y alma, del
olvido y la muerte; porque ahí se yergue
iU castillo, ahí serpentean, como en las

"

antañonas horas del Medievo, las angostas
callejitas pinas, las señoriales mansiones,
los pórticos que tienen todavía un sabor
moruno, las hornacinas de cerámicas con
rosas silvestres, en un ángulo o esquina de
un recodo, y sobresaliendo de todo ello, la
maravillosa Arciprestal, de sobria y ele­
gante traza arquitectónica, y, luego, su
acueducto, V en lo alto, cimero, el San­
tuario de Vallivana, fuente de festejos,
donde el alma artista y heroica de la villD
realenga se manifiesta y os conmueve, en
su arcaica elegancia.

Morella viene celebrando, desde el año
1672, unas Fiestas Sexenales, donde el te­
soro folklórico de Castellón despliega sus
tapices, sus rosas y sus aires de danza. En
esa fecha del siglo XVII, la villa fue flage­
lada por una epidemia de peste que diez­
mó sus poblados. Para conjurar la desgra­
cia, el sentimiento siempre puesto en lo
Alto, en lo Eterno, en el Cielo, MoreHa
llevó en procesión votiva a la Virgen de
Vallivana por las callejas tortuosas, en es­
guinces, y a la angusta sombra de sus pa­
lacios de abolengo; y la epidemia cesó,
con que en acción de gracias, de seis en
seis años, celebra de nuevo la hermosura
procesional, en la que Morella pone toda
su alma, y la que nunca debió ser olvi­
dada inspiración de su folklore. Ese teso­
ro folklórico, a Morella le surgió de su
fondo laborioso, porque el trabajo hecho
con amor surge siempre, en su evangélica
pureza, de ritmos hondos de la raza y sen­
timientos profundos frente al misterio de
la Virla y la Muerte. No es de ignorar que
las tierras castellonenses, con MoreHa a la
vanguardia, fueron famosos talleres, iluso
tres obradores de las artesanías medieva·
les. Antes de la Reconquista, en el si·
glo XIII, ya resonaba Morella de telares v
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jovialidad es característica, es su cons­
tante. Hasta hace poco, le vivía su poeta
más representativo de su carácter: Ber­
nart Artola, que murió en Madrid; inte­
ligencia clásica, latina, de la máe ólrrai­
gada intelectualidad occidental, dejando
mucha obra inédita, pero con lo que pu·
blicó, hubo bastante para que se eterni·
zara su nombradía, sohre todo en su Cas­
tellón nativo, donde dejó joyas que tras­
lucen, con maravilla del dominio del idio­
ma vernáculo, valenciano, la profunda lf'al­
tad al origen -Ausías March-, con la
vena jovial, humorí~tica qne campea en su
«Prególl) de la fiesta castellonense -o
«Castellanera», como allí dicen- de «La
Magdalena». Caballeresca y jovial, era la
musa de Bernart Artola. ¿Por qué es ca·
balleresco Castellón? ¿Y por qué es jovial?
Uno de los grandes aciertos del maestro
don José Martínez Ruiz, «Azorím), cu:m­
do en 1905 deambuló por «La Ruta del
Quijote», fue descubrirnos que Ar¡wma­
silla de Alba, era «Un pueblo andante».
Nacido en un determinado lugar de La
Mancha, se había desplazado como los ca·
balleros andantes que sorbieron el seso
al hidalgo de la Triste Figura, a otro
más propicio lugar. Como Argamasilla,
Castellón es igualmente pueblo andante.
y ése es todo su secreto, de «Cahalleresco»,
de fidelidad a la cuna antigua, que dejó
atrás en la Edad Media, pero que no ol­
vida nunca, recordándolo plástica y jovial.
mente, líricamente, también, con un sen­
timiento profundo, en esa gran fiesta de
marzo, de la «Semana Magdalenera» de su
romería tradicional a la ermita de Santa
María Magdalena, y al eremitorio de la
bellísima imagen de Nuestra Señora de
Lidón. El poblado jovialísimo: al norte
del río Mijares, verdea toda la plana de
huertos, de jardines que aroman de nar­
dos -perfume sagrado de La Magdalena-,
y de dobles claveles encendidos, sus al·
querías, sus villas o casitas de campo,
oreadas por las brisas azules marítimas,
pues el Mediterráneo clásico -Mar de la
Cultura- está a una escasa media legua,
y se va al Grao del Puerto por un fron­
doso caminal de bóveda de ramajes, ha­
llando frente a la alegría del agua inmen-

sa, un pinar amplio y extenso, perfumado
de savias y resinas, lugar de ameno es­
parcimiento y recreo de los castellonen­
ses ...

Vive un Paraíso; es el Levante, entre
pinares y naranjos; ¿cómo no había de
ser jovial? Pero esa alegría, no estorba a
su caballerosidad espiritual, su entrañable
lealtad a su origen ... y es curioso, ese ori­
gen, con el trance crucia} de su desplaza­
miento al lugar que hoy ocupa.

Anteri.or a la Reconquista cristiana, por
el gran rey don Jaime 1 de Aragón, gran
figura señera, así por la alteza de su cuero
po, como la de su inteligencia y su alma,
estuvo la población emplazada en las ver­
tientes de las montañas, en torno. -a una
ermita que ya entonces prevalecía a pe­
sar de los embates de la morisma, dedica­
da a la advocación de Santa María Magda­
lena. Eruditos e historiólogos creen que
ese montañoso lugar fue la antigua ciudad
romana llamada Sepelacum. En el año 1233
fUe cuando el gran rey provenzal -rubias
barbas, claros ojos azules- la ganó a los
árabes. Por espacio de dieciocho años, esa
antigua población elevada en la loma, o
alcor del terreno de la montaña, que se
llamaba Castalia, 'permaneció en su terre­
no, en fructífera convivencia agrícola con
los árabes, pues don Jaime respetaba en
sus conquistas los arrendamientos de los
moros, excelentes agricultores, expertos
acequieros en los riegos de las tierras; mu­
chos se cristianaron, ofreciéndose al bau­
tismo, con el ejemplo del rey moro Zeit·
Abuzeit que abrazó la religión de Jesucris­
to, inducido por don Jaime, y al cual se
le bautizó con el nombre de Vicente.

Transcurridos los dieciocho años, algo
ocurrió en aquel elevado poblado de la
montaña, Castalia, de Santa Magdalena.
Primeramente, hubo la sublevación del je­
rarca moro Alhazarc, al que siguieron casi
todas las hordas sarracenas; luego, el con­
flicto agrario que a los señores se les lle­
gaba con la sublevación de los labrantíos
de sus tierras, problema crucial que atajó
el rey don Jaime, finales del año 1247 -o
principios' del 1248-, decretando, con la
severa expulsión de la morisma, el trasla­
do en masa de Castalia, desde la montaña
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il la plana -la llanura- lugar más fértil
y más propicio a la labor agraria. Para
efectuar legalmente el desplazamiento,
donó el rey el castillo y villa de Castellón
al Monasterio de San Vicehte de Valencia.
En 1357, la villa era cedida por don Pe·
dro IV de Aragón, al conde don Enrique
de Trastamara, con la única condición de
que el conde le rindiera un perpetuo ho­
menaje. No resultó así, sin duda, cuando
vemos que pasados nueve años, en 1366,
Ja villa del Castillo, .() sea Castellón -des­
plazada del monte a la llanura-, se incor­
poraba de nuevo a la Corona aragonesa,
reinando todavía don Pedro IV de Aragón.
Debió de ser este resultado de gran júbilo
popular, y el pueblo estuvo contento con
la incorporación a la Corona, como lo evi­
dencia que, habiendo el rey don Pedro IV,
dos años después -en 1368- cedido Cas­
tellón a su hijo menor el infante don Mar­
tín, al que le concedió el título de conde de
la Plana -haciendo de Castellón de la lla­
nura, un condado feudal-, se personó en
la población por orden del rey, su primo­
génito clan Juan, para otorgar la villa a su
hermano Martín -era el día 6 de julio de
aquel año de gracia, 1368- y los vecinos,
los castellonenses, virilmente protestaron,
recordándoles a los infantes que su padre,
el rey, (des hizo a los nativos la promesa
solemne de no enajenar la villa)). Con lo
que ni don Martín, ni el primogénito, don
Juan, se atrevieron a tomarle en feudo
suyo, y renunciaron al donado real.

En las vertientes .:lel monte se conserva'u
-hermosa nostalgia- las ruinas de la pri.
m'itiva Castalia, la probable Sepelacum de
los colonizadores romanos. La nueva ciu·
dad, la de la Plana, o llanura, se llamó
Castellón 'por' el antiguo castillo que allí
había, por su proximidad a la costa, estra­
tegia ambicionada por el reino aragonés.
con su p.ecesidad ineludible de ocupación
del litoral para 'mejor defensa y seguridad
de su reino. El nuevo territorio era rico
en posibilidades: una extensión de fértiles
huertas, una entidad territorial que mu­
cho prometía; se denominaba Kadrell,
Radrell o Fadrell, y abarcaba amplísimo
término, comprendiendo las dos plazas so­
metidas de Almazora y Burriana, como se

inserta en la crónica de don Jaime l. Toda­
vía, claro, quedaban moros en esos terre­
nos. Los había, igualmente, en Peñíscola,
Núles, Castro, Morella; y en Xivert, en
Eslida, en Uxó. Pero del Castellón de la
llanura, debieron salir, cuando ia grave su­
blevación y rebelión de la morisma, capi­
taneada por Alhazarc, en 1247. El nuevo
territorio incluía Burriana, de grande im­
portancia en sus campos ubérrimos, y en
su costa, y la conformación de su puerto,
y así consta en la real licencia que el rey
don Jaime 1 otorgó a Ginés Pérez de Are­
nós, lugarteniente general del reino. Don
Jaime, que debió amar Castellón, como un
lugar de bendición de riqueza, en cosechas
y de abiertas salidas al Mediterráneo, le
otorgó privilegios, los mismos que a eu
predilecta ciudad de Valencia, dándol~
votos·en las Cortes. Muy interesantes estas
Cortes valencianas, por integrarlas tres
brazos o «estamentos)): el Eclesiástico, el
Noble y el Popular, volveremos a hablar
de ellas más adelante.

Por ahora nos interesa destacar esa gran
Nostalgia -con una mayúscula egregia­
que el actual Castellón de la Plana siente
por su primitivo emplazamiento, en el aire
puro y la altura de la montaña. Es ese sen­
timiento de haber estado, de haber nacido
en otro lugar del que ocupa, el que le da
ese sentir romántico, lírico, caballeresco.
Pues Castellón no puede olvidar su lugar
originario, pese a las fértiles riquezas de
su llanura actual, tan rica en cáñamos, que
se maceran en el agua de las albercas y que
generan tantas i..ndustrias de los que Caste­
llón, es primerísima productora. Lo es,
asimismo, en el aceite. Ya es bien sabida la
importancia de primera calidad de los oli­
vos y sus frutos en Levante. El olivo es in­
dígena en la Península: Timeo menciona
con voz laudatoria los olivos silvestres, la
más importante riqueza agrícola de R~spa­

nia; el emperador Adriano, al acuñar mo­
neda, no olvidó grabar en ella el olivo,
como emblema o símbolo de España, en,
una rama con sus frutos; el mismo Adria­
no, magno emperador nativo de España,
menciona al pueblo tarraconense que lleva­
ba nombre oleoso, «Oleastrum)), donde «co­
rría el flumen olium)). Plinio alaba ·la sua-
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ruecas, de tornos aHareros, de forjas de
herrajes; pululaba por el laberinto de sus
serpenteantes callejitas, una población
mezclada de maestros que acudían al gran
taller de artesanía, tipos provenzales, fran­
ceses, gentes de Flandes, alemanes, judíos,
árabes, bereberes, moros africanos. De los
obradores artesanos se exportaban mara­
villas a Nápoles, a Venecia y a Roma. Se
enviaba la rica lana de las ovejas, la (elana
di garbo», y paños, alfombras, bánovas,
tapices, y las mantas morellanas que, en
resumen, son bellas como tapices, son en
verdad «tapices folklóricos»•.. El (<orfi de
Florencia» y el «Atzar de I'Álemanya» de
que hablaban los primitivos retablistas, lle­
gaba a la Morella del Maestrazgo en el
tráfico de sus productos .y cambios univer­
sales. Se negociaba, todo ello, en los de­
nominados «Establiments», que no eran
sino las ordenaciones municipales, en su
organización foral. En M'Orella laboraron
los grandes maestros medievales de la pin­
tura religiosa, de los vidrios, de las orfe­
brerías en oro y plata, para el culto cris­
tiano católico, y aún queda resonando l.!
gloria de los pintores Valls de Tortosa y
los hermanos Serra, catalanes, y la. fama
de los campaneros, maestros en los acen­
tos de los bronces, como Martí, y los lapi­
darios que labraron archivoltas y cincela­
ron escudos en Morella, en Castellfort, en
Benifasá, en Forcall... No hay que decir
que con tales primorosidades del trabajo,
floreció en la alta Morella una rica vida
gremial. Hubo gremios en todo sector del
trabajo: gremio de labrantíos, de herreros,
de orfebres, de pintores, de esquilmadores
de ganado, de zapateros, de vidrieristas, de
ceramistas, etc ... Como solía desenvolver­
se la vida gremial bajo las a~vocaciones de
los Santos Patronos, los distintos gremio~

tenían sus capillas particulares, dentro de
b Arciprestal, o en las iglesias de francis­
canos, de San Juan, San Miguel, o en los
eremitorios, de Santa Lucía, Hospital, Co­
fradía, etc ... Las fiestas ofrecidas el'l honor
y homenaje a los Santos Patronos, eran
fuente, claro está, de artísticas manifesta­
ciones -poesía, música y danza-, en que
unos y otros gremios rivalizaban, noble­
mente, en brillantez .y en belleza, tanto en

el feliz ornamento de las calles hechas cau­
ces de luces, cánticos y flores, en las Pro­
cesiones, como en los bailes y tonadas de
las alegres dulzainas, que hacían de la pla­
za un barroco ramo de júbilo, en las pare­
jas juveniles, y de las bellezas femeninas
de cada año en las celebraciones de los fes­
tejos. Danzas, cl;ladros plásticos, cánticos
de las Alboradas, toques de dulzaina inven­
tados expresamente para alegrar la salida
del toro de lidia de su cuchitril del en­
cierro, o para ornamentar de florituras so­
noras, la emoción de una «Corrida de ca­
ballos»-«corregudes de joyes»-especie de
torneo caballeresco llevado al folklore ...
liadas esas músicas en que, año tras año, a
través de las centurias, fue quedándose en­
redado en gorjeos de dulzainas, el Sol «an­
tiguo», el júbilo popular de los que ha mu­
cho tiempo que fueron consumidos por la
tierra de sus fosas; quedándose, en el rit­
mo saltante, sonrisas de mozas, gritos de .
alegría, y acaso lágrimas de emoción, pe­
rennes en las melódicas flores de belleza
espiritual. .. ; todas esas tonadas dulzaine­
ras, perduran, y hoy resuenan aún en las
Fiestas Sexenales, en las danzas gremia­
les antiquísimas: la de los Labradorcitos,
la de las Gitanillas, de los Tejedores, la
de tlas «Vírgenes, miravírgenes y santas)
del gremio de los artistas; la de las «He­
roínas y las Reinas» danza que llega reso­
nando desde los tiempos del Gremio .:le
los Comerciantes de Paños, Mantas y La­
nas; la danza de «Los T'orneros)) la de «Los
'Bastoncitos», la de «Los Esquiladores») y
la de «Los Tejedores», etc.; porque el
tesoro folklórico es de abundosa vena.
Podría compararse con el de Polonia,
de la cual Oscar Kolberg, amigo de Fe­
derico Chopin, recopiló los cantos po­
pulares en treinta volúmenes. Al igual que
Kolberg, en los años que.fueron de 1947 a
1950, nuestro amigo el compositor levanti­
n(, Ricardo Olmos, iniciado en el folklo­
rismo musical, con preparación muy efi­
ciente para su empresa. fue enviado es­
pecial del Instituto de Musicología de Va­
lencia -que a la sazón dirigía el famoso
e ilustre compositor valenciano de reso­
nancias universales, Manuel Paláu- a re­
coger las olvidadas danzas y cánticos, de
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la reglOn de Castellón. El maestro Olmos
hizo una fructífera labor de recopilación
de tonadas folklóricas, sobre todo en Mo­
rella del Maestrazgo, en el pueblo cerca­
no a Onda, llamado Tales. Allí, el maes­
tro levantino Ricardo Olmos, habló con
el fundador de una dinastía de dulzai­
neros que habían sido los músicos popu.
lares de la montaña -y se llama, si vive
todavía, Pedro Ramos, y en el año 1950
frisaba en los sesenta y ocho años-o Su
«Tabaletero» ---el chiquillo que le acompa·
ñó en sus correrías por villas y aldeas mono
tañesas, tocando el «tabalet» o redoblan­
te-, el famoso en la comarca castellonense,
Juan Badenes Prades, recordaba aún mu­
chas tonadas, toques especiales de feste­
jos, que el propio dulzainero -invalidado
por una caída del tren que le cortó una
pierna-, no podía recordar ya... Pero
aún le ayudaron al tabaletero, la esposa y
la hija del pobre «Dolzainer)), caído en des­
gracia, Teresa Ramos Montolíu, y Tere­
sa- Montolíu, en evocar ritmos y melodías
para que las fijase en pautas musicales el
maestro recopilador, señor Olmos.

«La Albá» -nos alecciona nuestro
gran amigo y compositor- es 10 típico de
Castellón: Yo recogí muy bellas «Albaesll.
En Artana, pueblo montañés, recogí «La
danza de la' noche de San Juam) y las
«Albaes de San Juan». Las mujeres dan­
zan toda la noche alrededor de las hogue­
ras, y al amanecer los mozos cantan las
«Alboradas)) ... En Benasal, Olmos recogi;)
un olvidado «Bolero de Benasah, y en el
poblado de Albocácer, «El Ball del Pla»).
En algunos poblados castellonenses se usa­
ba que al finalizar un baile, las parejas,
puestas las mozas frente a los galanes, con·
tinuasen la danza, pero pasito a pasito, de
modo que ellos iban a pisarles, por lo me·
nudito, las puntas de los borceguíes a las
doncellas ... Eso Se llamaba «La ArenillU)),
r tiene su cantar antiguo:

A la arenilla, que te toco, nUla,
a lo arenill'l que-te rozaré;
y responde la picaroncilla,
~Con la punta, con la punta del pie....

-En Tales -nos dice Olmos- recogí el
c(Ball del casament)) y «Les Joyes)), un to-

que de' dulzaina típico de la c(Corregudd
de l~s, joyes~ de los torneos popula~es;
tambIen salve del olvido el ccBall del Maes­
trat)) ...
. Todo ese folklore, no hay que decir que

tIene un sello señorial, aristocrático, den­
tro de su forma y color popular... Por­
que Morella -fuente y brasero del Arte
popular castellonense-, fue «Morell¡o, ]a
Bella), joya 'codiciada por romanos, vi­
sigodos, árabes, judíos... Hasta la Recon­
quista del gran rey don Jaime, en 1232,
por su capitán don Blasco de Aragón, que
tomó su Castillo.

11

LA LEALTAD AL ORIGEN

Su nombre mismo, Castenón, bastaría a
adivinarle un origen caballeresco: Cierta­
mente, es una ciudad caballeresca, bien
que como prósperamente dichosa, es, a un
mismo tiempo, futuri~ta y jovial. Optima

. ha de ser, necesariamente, toda población
en que verdeen naranjos. TIene Castellón
boscajes de naranjales; árboles jocundos,
juveniles, de ve~dor perenne, y cuando dan
1<1 floración, visten el aire con velos de
novia, y cuando fructifican, iluminan la
misma luz, con sus astrales esferas de oro.
Las hojas del naranjo con la ]anceolad'l
forma del' laurel, y su fruto espléndillo,
de bizantina suntuosidad, influyen en el
ánimo del nativo, a la armonía de las al'·
tes, y a la ambición de ]a gloria óe Jos
creadores. Castellón culmina en r10" cum­
bres gloriosas, del color y el sonido; el
magnífico pintor clásico, Francisco Ribal­
ta, y el lírico sutilísimo, guitarrista ro­
mántico, Francisco Tárrega, Dos Francis­
cos, de mérito singular.

Pues bien; Castellón es sentimental, co­
mo una música de Tárrega, que elevó el
instrumento español, heredado de ál'ab('s,
la guitarra, a una aristocracia de clavecín,
cristianizando la nostalgia mora. Y Cas­
tellón, es clásico con un ritmo y colori.
do suave, profundo, como una tabla reli­
giosa, y perfecta, de Ribalta. Con tndo, su
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vidad y dulzura del óleo castellonense; tan
grande era la cantidad de aceite que del
Levante hispánico se exportaba a Roma
-la Roma clásica de Horacio y de Virgi­
lio- que con los restos o pedazos de los
cráteras o cántaras de oleum que se rom­
pían, se formó allí el monte Testaccio...

Castellón, además, tiene esa oleada de
soles en miniatura, entre laureles verde
bronce, que es el tesoro de sus naranjales.

Pues, con todo, la nostalgia de la mon­
taña le caracteriza. Y es más, esa melan­
colía de lo inolvidable de su cuna monta­
ñera, es la que hace de Castellón una ciu­
dad de señera espiritualidad, de acentos
elegíacos, de exquisita sed de cultura de
Iefinamientos de poesía, de divinos ro~an.
ticismos de caballerías andantes, a lo Am~­
dís de Gat~la, o a lo Don Quijote de la
Mancha. j Su fidelidad a la tradición! ...
Es bien comprensible, después de todo~
Más comprensible aún, si se piensa en la
hermosura, en las panorámicas de maravi­
lla de sus montañas privilegiadas por la
Naturaleza -por las Creadoras manos de
Dios-; y si se pone atención en los admi­
rables Monasterios, en las instituciones de
cultura de los claustros -hOY en elegíacas
ruinas- que hubo, con fortalezas -Y casti­
110s, en esas montañas que Castellón adn­
ra, de las que está justamente orgullosa,
porque su recuerdo forma el patrimonio
más puro de su intensa espiritualidad.
Fortalezas Y cenobios monásticos, como
Benifasá, Rosell, Morella, Peñíscola, Y el
Desierto de las Palmas, en su Benicasim
de azules radiantes, Y luz dorada de sol es­
pléndido; castillos y monasterios, como el
de Magraner, el de Alfama-fundación de
la Orden de San Jorge-, el convento de
Montesa, Monasterio Y Castillo Y el Monas­
terio Montesiano de la Cruz de San Ma­
teb, son florones' que aún resplandecen de
glorias religiosas Y cultura de tan primera
magnitud, que bien pueden enardecer de
justo orgullo Y de honor a un gran pue­
blo caballeresco como Castellón de ]a
Plana.

Castellón, viviendo el paradisíaco llano
de su plana magnífica, se sabe -con gozo
y júbilo- perfumada del tomillo, el ro­
mero, la retama, las hierbas olorosas y

fragantemente puras de sus montañas, heno
chidas de ecos Y de voces históricas, inol·
vidables.

Por todas esas serraladas, picos Y peñas­
cos de alturas infentes; por el Tosal del
R.ey, por el ~ont de Escadat Y la Moleta
del Cid, hasta la Cenia, prolongándose los
dorsos altivos por aquella sierra Motsiá,
bellísima, forma luego el polígono monta·
ñoso que Se cierra por la costa mediterrá­
nea, y que forma, en la altura, el Maes­
trazgo; Sierra de Valdaucha, Montes de
San Mateo, las Atalayas de Alcalá, desta­
cándose la Mola de Arcés; la sierra de
Engarcerán, Desierto de las Palmas, Y el
culmen, la reina de las reinas de las mon­
tañas elevándose, vértice de triangulación
geodésica, a 1.813 metros de altura sobre
el nivel del mar. Peñagolosa, golosa de cie­
los, de nubes, de vuelos de halcones Y de
águilas; Peñagolosa, entre la sierra de Ja­
ralambre Y el monte Bellida, que empieza
en la elevación de Montalgrao, con la sierra
de Espina- j esa espina clavada en la rosa
del Sol! -y a la que se une la hermosa
Sierra de Espadán - i caballeresca en su
nombre! -que por los altos de Almenara
llega hasta las espumas de la costa del mar
ele Ulises y de las Sirenas ...

Nostalgia de las montañas; nostalgia de
Monasterios, que suponen Historia, Cul­
tura, acendrada Fe, te8Oros del alma, Cas­
tellón es, por ese sentir de lo tradicional
elevado, fino, artista, romántico, soñador,
pintor místico - j Ribalta !- Y lírico mú'
sico que eleva lo popular Y folklórico a
una gran espiritualidad aristocrática, se·
lecta, de clavicordio del XVIII: i la gui­
tarra de Tárrega! ...

. 111

LA CABALGATA DE LAS «CAYATAS»,
EXPRESION DE NOSTALGIA CABA·

LLERESCA

Poco valor asumiría la vuelta anua1 al
primitivo emplazamiento, si se hiciera en
carros, carrozas o carromatos tirados por
parejas de bueyes. No es así: la romería
se efectúa a pie; todo el pueblo castello·
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nense se desplaza a sus ermitas, paso a
paso, llevando el símbolo de los cayados­
pastoriles de los romeros, hermosas (cca­
yatas» estilizadas con gusto impecablc,
geométricos medallones con un encantador
adorno de farolillos. No obstante, en la
cabalgata van carrozas...

Pero primero es c(el Pregó», iniciación
colorista, entre el estruendo y humo olo­
roso de tricas y cohetes de las fiestas mag­
daleneras, m~diando marzo, cuando ya los
capullos de las rosas preparan su divina
explosión de belleza. .

La cabalgata del ccPregó», que en estos
últimos años comenzaba con los versos epi­
gramáticos de Artola, integra los persona­
jes históricos que intervinieron en el des­
plazamiento, en el siglo XIII: van, pues,
formando cabalgata ccLos Caballeros de la
Conquista»; son aquellos linajudos pro­
hombres que el poeta de las huestes de
don Jaime 1, mosén Febrer, cantó, con
sus linajes y escudos, en famosas trovas,
incluyendo a los Borjas, (clos del toro rojo
sobre un fondo de oro», y coronando las
estrofas con las que cantan las armas del
gran rey: ccMas lo Rey En Jaime Nostre
Pare amat» -ccmás el Rey Oon Jaime,
Nuestro Padre amadO)-, diciendo que el
noble monarca había cambiado su escudo,
poniendo por divisa en él las cuatro en­
cendidas barras de Aragón, en pavés en
forma de losanje, y -añade- cccomo usan
las mujeres, pues esta ciudad de Valen·
cia tiene gracia femenina, como lo dice
bien su nombre, y así, de esta forma, so­
bre campo de púrpura .Y corona de 01'0,

!lis ha aducido a su Rat Penat». Ese escu­
do, cimero en la bandera que' también se
llamaba el Gonfalón, tiene una historia uni·
da a la fidelidad a la Santa Sede Católica,
de Roma. Cuando se unen Cataluña y Ara­
gón, por el nupcial enlace de Heren·
guer IV con 'doña Petronila de Aragón,
ambos monarcas aceptaron las barras en
sus sendos escudos, siendo esta resolución
tan bien acogida por- el Pontificado, en los
días en que don Pedro 11 se hallaba en
excelentes relaciones con la Santa Sede,
que para el más grande honor de la Casa
de Aragón, el Papa Inocencio 111 orden,)
que, de allí en adelante, el estandarte d_e

la Iglesia que llaman Gon1alón fuese he~
eho divisa con los colores y distintivos de
los reyes de Aragón. Por aquel entonces
el escudo tenía sólo tres barras rojas y
tres franjas de oro, correspondientes a los
títulos con que autorizaba aquel rey sus
diplomas de los reinos de Aragón, Conda­
do de Barcelona y Señorío de Mompellier.
Cuatro fueron luego las barras de púrpura,
y las doradas franjas del Gonfalón -re­
cuerdo de la Santa Madre Iglesia-, cuan­
do el hijo del rey don Pedro 11, Jaime T,
ensanchó los reinos con sus conquistas. Es
curioso que aquel grande espíritu de don
Jaime, cuando aún era niño -infanzón-,
al instituirse la Orden española de La Mer­
ced, según el modelo de la Orden de San
Juan de Malta, francesa, en la cated~al de
Barcelona, ellO de agosto de 1218, le con­
cedió su divisa real, de tres franjas dora­
das sobre gules, sobremontada por la Cruz
de plata del Cabildo, que le había conce­
dido el obispo Berenguer de Palow, que
la consagró sobre el mismo fondo de púr.
pura. Al ganar Valencia, el gran rey don
Jaime I de Aragón, le otorgó las armas de
su escudo, pero -caso singular- dándole
la forma de losanje que correspondía a la
condición femenina que el monarca -buen
enamorado de las mujeres hermosas- dis­
tinguió en la verde ciudad de ]a fertilísi­
ma huerta. Así lo indica mosén Febrer en
su ccCancionero» ge los linajes. En ese
c(Cancionero» es donde el poeta hace re­
ferencia a los caballeros que intervinieron
en el desplazamiento de la antigua Casta­
lia al Castellón de la llanura. Es gracias
al «Cancionero» como se ha tenido cuenta
de los históricos personajes que intervie­
nen en la cabalgata de (cLos Caballeros de
la Conquista», Hermandad integrada por
los ilustres apellidos castellonenses, en Ja~

sucesivas generaciones.
Lucen sus cascos, sus escudos y lanzas,

revestidos de cotas de malla, los «Cava­
llers». Pasa Ximén de Urrea,' señor del
Castillo de Alcalatén, del linaje de los
duques de Baviera -tres fajas azules y
tres de plata en su escudo de armas-;
pasa Benet de Guimerans, que hizo el re-­
parto de alquerías y tierras de Villarreal;
pasa, en su caballo blanco, con la misma;
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gallardía medieval de los otros jinetes,
Pedro Cornell, que repartió terrenos y al­
querías de la ubérrima Burriana; y allí
va el caballero Arnaldo de Cardona, cuyo
escudo es el gótjco cardo en flor de oro
sobre campo de púrpura; ahí sonríe, ji­
neteando en su corcel brioso; aquel ínclito
varón Ximén Pérez de Arenós, que fue pI
propulsor, el realizador del desplazamien­
to de la ciudad, desde el monte a la lla­
nura; y viene, al lado del propulsor, el
primer arquitecto de la ciudad nueva, Cas­
tenón de la Plana, el ilustre artista de
planos y edificios, Alonso Arrofat. Dalmar
de Castellnou y don Pedro Boix, vienen,
después, en sendos corceles, y entre los
caballeros cristianos; llega también, for­
mando en la cabalgata, Zeit-Abuzeit, el
l'ey árabe acristianado con el nombre de
Vicente. Según fue costumbre caballeres­
ca de la Edad Media, estos paladines de la
Reconquista, eligen a su dama, madrina
de la Hermandad. Tienen donde elegir con
acierto, pues Castellón es plantel de her­
mosuras femeninas. Dice un cronista, de
este año último de la fiesta Magdalenera :
«Fue elegida la señorita Rosario Fenollo­
sa, y a fe que nunca hubo en las leyendas,
ni en la Historia, belleza tan cortejada ni
,dama por tantos caballeros defendida.)
La madrina luce galas espléndidas en la
cabalgata.

Otro personaje, principalísimo en el des~

file que inician los timbaleros de la gran
cabalgata histórica, es el del «Acequiero
Mayor», o sea el recitador del eePregón»
-debido al poeta malogrado, como ya in­
dicamos, Bernaldo Artola-, pregonero
ataviado al modo folklórico castellonense,
que ha de tener su prosopopeya, entonar
bien los versos y resistir las miles de mi­
radas detenidas en la seriedad de su ros­
tro. Por fortuna, Castellón siempre en­
cuentra el arquetipo de Acequiero -eePre­
goner»-. En estos últimos años asumió
tan importante papel de la fiesta Miguel
Tirado Alicart -jefe de la Sección Social
del Sindicato de Combustibles-, algo ac­
tor, él, cantante de voz abaritonada, que
ha actuado en compañías de zarzuela. Ni
que decir tiene que Miguel Tirado Alicart
dijo el eePrególl) con adecuado gesto y en-o

tonación magnífica, quedando como el me­
jor de los pregoneros de muchos años a
esta parte.

La cabalgata irrumpe, pletórica de color
y de vistosa alegría, por las calles y pla­
zas de Castellón, y el pueblo, compacto y
pleno, se entusiasma con la belleza colo­
rista de las carrozas, la animada música
folklórica que marca el ritmo de las dan·
zas tradicionales, muchas de ellas recons­
truidas, reanimadas, con una labor admi­
rable de erudición, de cultura, por la Sec­
ción Femenina, que indagó, además de las
músicas y los bailes, detalles exactos de tí·
picas indumentarias que tales danzas de an­
taño requerían. Las Artesanías Castellone­
ras tienen, asimismo, su puesto en la
policromía de la cabalgata. Todos los ar­
tesanos oficios están en sus filas represen­
tados, a pie o en las engalanadas carretas
populares: las cosas que se confeccionan
con el cáñamo, las labores que tienen en
la seda su base brillante, las forjas de lúe:
1'1'0, las labores femeninas de encaje, etc.
Sí; la fiesta es espléndida, en el paso -le
esa gran teoría, como un relieve helénico
del Partenón. Pero no está todavía Caste­
llón satisfe"cho: sueña más, cree que aún
podría ser más esplendorosa su cabalgata,
y entonces -de año en año- se preocupa
más y más de proyectar nuevas figuras, de
crearles mucho más ambiente, de vestir con
muchísima más brillantez a las primeras
imágenes representativas. Y el proyectista
escribe: eeTodos los caballos de los trom­
peteros llevarán los cascos cromados de
plata.» Y añade aún: ceLos cascos del ca-_
baIlo del rey don Jaime irán cromados
de oro.» Porque va en la estupenda pro­
cesión historiada el gran rey provenzal
don Jaime 1 de Aragón. Y es difícil bus­
carle el hombre que lo represente digna­
mente. El rey era alto, cede dos palmos
más que la estatura general de otros hom­
bres», rubio, gentil, gentilísimo, por lo
que hubo muchas damas romancescas ena­
moradísimas de su gallardía. Era don J ai­
me un trovador de la suntuosa Provenza,
a quien el Destino señaló para las conquis­
tas de bellísimas tierras españolas: Va­
lencia, Mallorca, Castellón... i Qué suge­
rencias de colores heráldicos levantan en



la imaginación esos nombres unidos al Ro­
sellón, al Condado de Barcelóna y a los
Señoríos de la Provenza! . .. i El grande mo­
narca don J aiine el Conquistador iba
agregando barras, o bandas, a su escudo
así que les' ganaba tierras a los moros! Al
apoderarse de la joya del Mediterráneo,
la Isla Dorada, Baleares, Mallorca, aña­
dió una banda más a su blasón, y así hizo
al ganarles a los árabes las tierras del J ar­
dín de Valencia ...

El público d'e la cabalgata castellonense
grita con un júbilo resonador, cuando ve
pasar al rubio monarca de la Reconquista
con su casco de hierro fieramente decora­
do con un dragón de alas abiertas... Van
en la cabalgata todos los sectores de la
ciudad': las «Partidas», representadas por
sus frutos, y las madrinas de ellas, pues
cada sector tiene su joven hermosa que los
realce y dignifique. El traje típico de las
castellonenses es lindísimo: un gran pa­
ñuelo, mantelo o eemanteleta» de encajes
cubre el pecho; la falda es amplia, breve;
las medias blancas y el chapín oscuro.
ElloB visten los fzarag"Üelles blancos, el
«ramajeado» chaleco, el pañuelo de seda a
la cabeza. Pasan las figuras con un ritmo
lento, majestuoso: 'las banderolas, que im­
pregnan de color el día; el aire de marzo,
que ya huele a flores y a miel;' las figuras
ecuestres con sus arneses y lanzones, las
populares figuras que vienen danzando ...

Es curioso cómo y de qué forma se ini­
ció la costumbre de la cabalgata. Fue en
el siglo decorativo de las pelucas blancas
y las casacas bordadas: el XVIII, en sus
finales, postrimerías que, como las de un
día de otoño, exaltaron el barroquismo
dorado de las cornucopias y los trajes de
sedas y brocados. Entonces -quizá a prin­
cipios del siglo XIX':- comenzó Castellón
a preocuparse en hacer, de algún modo
genuino, plástica, visible a los ojos del

. pueblo, la gran aventura del traslado me-
o dieval del lugar cívico de Castellón. Los
eruditos se pusieron a desempolvar las his­
torias y las leyendas. Y unQ de ellos, llama­
do don José Lloréns de Clavell -nombre
de laureles y de claveles, que ya augura­
ba policromías eruditas de los festejos-,
fue el iniciador, debido a una bella cró-

•

nica que escribiera en el eeLlibre Vert»
-libro verde- del Excelentísimo Ayun­
tamiento castellonense. Don José Lloréns
de Clavell, notario, escribano en la época
foral, secretario, además, del Ayuntamien­
to; sin duda, por sus cargos, tuvo ocasión
de revolver papeles del Archivo Mnnici­
pal, de cuyas investigaciones n¡; ció su vo­
lumen -muy sabroso- titulado: eeVaria­
rum de Clavelh. En ese libro descubría P.1
caballero, en encendida prosa eTe amor al
pasado, prosa como un clavel patriótico,
lo del traslado de la población desde la
montaí'ía a la Plana. eeYo, José Lloréns de
Clavell lo hago constar así para memoria
en el porvenir.» Aquel cronista de Caste­
llón de la Plana, que atribuía el primer
poblado nada menos que a los eegriegos de
Jonia», fue, en verdad, el que aireó la
tradición y puso el primer jalón hacia la
hermosa fiesta de la Magdalena.

Por otra parte, en el siglo XVIII -.en su
crepúsculo, con música de Mozart-, d
Padre Vela publica un libro con el título
de eeVida de la Venerable Madre Sor Jo­
sefa García». ¿Quién fue esa misteriosa
monja castellonense? Era la abadesa del
convento de ·las Capuchinas, de C¡;stellón,
en cuyo templo se atesoraban lienzos va·
liosísimos de Zurbarán, regalo de la pro­
tectora de aquel claustro, la condesa de
Campo Alange. El Padre Vela, en su hagio­
grafía de la abadesa, dice que eeantes de
que el rey don Jaime ganase al rey moro
la tierra de Valencia, la villa de Castellón
tenía. sus raíces en otro lugar, a una
hora donde se asienta actualmente -si·
glo XVIII-; era en la parte del Poniente,
sobre un alcor o loma, en la vertiente ele
la montaña; y aún subsiste en aquel lugar
una ermita pequeña que en aquel si­
glo XIIi era una iglesia principal, bajo la
advocación de Santa María Magdalena». De
cuando en vez, algún castellonense subía
fervoroso a visitar a la Santa en su eremi­
torio, perfumado de tomillo y romero, con
rumor de abejas. Encontraría a un costado
de la iglesia, unas casucas montañeras, de
rústica traza, abiertas siempre, con gene­
rosa hospitalidad, a los escasos romeros
que acudían a rezarle a la Santa Maria
Magdalena.
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Fue de seguro, Lloréus de Clavell, quien
proyectaría la ascensión procesionaria,
que era un nostálgico regreso erudito a la
tradición: y así se formaría la primera
cabalgata. En esa «Teoría de Imágenes)),
con fondo marcero de cielo azul, y rumo­
res de enjambres virgilianos, cou perfu­
mes de incienso uniéndose al tomillar y
al romeral, lo más importante fueron las
luces: lucerías prendidas con emotiva vis­
tosidad a las «Cayatas»: comenzaron en·
tonces las Cayatas,. como una acertada alu­
sión a los cayados pastoriles que, sin duda,
hlandieron los vecinos de la antigua Cas­
talia, al descender a formar, en la llanura,
oe] nuevo pueblo de Castellón. Fue, pues,
una suerte que las primeras procesiones
-de romeros al eremitorio, pasaran tan
gozosamente todo el día del sábado, se­
gundo de la Cuaresma, que así la noche,
con todo su encanto de la montaña -aquel
silencio, aquel lucir de estrellas grandes,
aquel misterio de rumores y aromas- se
les viniera encima, y fuera preciso encen­
der luces. El sentido artístico, y el senti­
miento romántico, hizo lo demás: es de­
cir, con el gusto barroco de las cornuco­
pias y los clavecímbalos -de cuyas made­
ras finas, lo veremos luego, surgieron las
guitarras de Francisco Tárrega-, se idea­
ron esas «Cayatas» de un barroquismo po­
pular y aristocrático, fino, a un mismo
tiempo -que así es la idiosincrasia de
Castellón-, y se prendieran en sus dibujos
en relieve, farolillos subyugadores, emo­
cionadores y sugestivos ...

Esas «Cayatas» hoy célebres, famosas
universalmente, destellos de ingenio de los
artistas castellonenses, fueron en el prin­
cipio «las ofrendas votivas» que ((conver·
tían la noche, en claro día».

La cabalgata, en su iniciación diecio­
chesca, era como sigue: Al llegar el se­
gundo sábado de Cuaresma, ascendía pro­
cesional el pueblo a la ermita del colla­
do, llevando al frente al Muy Ilustre
Ayuntamiento de Castellón de la Plana;
seguía una representación del clero y de
religiosos de todas las órdenes monásti­
cas que tenían claustro en Castellón; lle·
gaba el predicador, para su oratoria sa­
grada en la misa solemne. que se decía, o

rezaba, a las nueve en punto de la maña­
nita de marzo. Se comía en el campo, 8i
hacía buen tiempo, o en las casas mont~­

ñesas., si había amanecido encapotado y
gris el cielo,.. Se limosneaba a los pobr-:s.
Estos andariegos mendigos salmodiaban
sus prosas pedigüeñas, enseñaban sus mu­
ñones y sus llagas, imploraban la cari­
dad; era precisamente lo que jamás fal­
taba: una encendida caridad que ponla
alegría y júbilo en las almas. Por la tarde
se iba a otra visita religiosa: la ermita
de Nuestra Señora de Lidón. Una hermo­
sa leyenda campesina, agraria, la aureola·
ba de égloga milagrosa. Un campesino des·
cubrió 'su imagen mientras labraba los te·
rrenos. Bajo los surcos, le esperaban las
rosas fragantes del milagro. Fue en el le­
jano año de 1366. Perot de Grauyana se
llamaba el labrantío, laborioso, que guia­
ba su yunta boyeriza, como de costumbre
en sus labranzas, cuando los dos bueyes,
de pronto, se negaron a caminar, dete­
niéndose con los belfos húmedos de hilos
brillantes, y las pezuñas bien agarradas al
terruño. En vano Perot las acuciaba a avan­
zar, en balde las golpeaba con la garrota
de fresno ... No consentían moverse, cami­
nar", Fue entonces cuando el labrador se
puso a pensar qué era lo que sucedía allí.
Se arrodilló para rogarle a la Virgen Ma­
ría que intercediese para poder trabajar,
pues las labores urgían, en sus campos.
Oyó un cántico de ángeles ... Se acercó a
los surcos, y removió la tierra .. , Encontró
la bellísima imagen de la Virgen de Lí­
dón.. , Desde eSe día la venera el pueblo .. ,
En su eremitorio finaliza la cabalgata de
las ((Cayatas» luminosas.

Es en la noche -ocurre, actualmente,
en el tercer domingo de Cuaresma- cuan­
do después del entusiasmo' de la tarde,
con la cabalgata de cientos de figuras
en sus filas, se celebra, en tinieblas -pues
toda la ciudad apaga sus luces- la pro­
cesión de las Cayatas, que" bordan de lu·'
ciérnagas de oro, azules, rosas, verdes, las
calles de Castellón, entre oraciones y lá­
grimas conmovidas, e iluminan de modo
fantástico, las bellezas, tan finas, de los
rostros de las damitas que representan
cada sector de la ciudad, conveniente-



mente numerados: Cayata primera, se­
gunda, tercera, y así hasta el número com­
pleto de los sectores ciudadanos, cada uno
de los cuales presenta -en noble emula­
ción, con ansia de superarlas a las otras­
su adornada «Cayata» y su brillante ma­
drina, con su cortejo de honor.

La Virgencita de Lidón, es maravillosa:
su rostro, con suave blancura de los nardos
y los cándidos lirios, atrae con unción
emocionada, por su idealismo celeste, y
el traje, blanco y con adornos de oro, y
su corona, grande, con doce estrellas, que
]u aureola de plata y luces diamantinas,
le dan una magnificencia solemne y bellí­
sima. .. 'Dambién Santa María Magdalena
es hermosa: vítores, lágrimas, flores, cla­
veles, rosas, plegarias llueven a sus pies,
y ella, la Santa del Perfume derramado 1\

los andariegos pies del divino Jesucristo,
humanado en la Tierra, sonríe, y su sonri­
sa parece recordarnos aquellos nardos de
su espiritualísima ofrenda ...

Cuando pasan las fiestas de la Magda­
lena, y la ciudad de Castellón recobra su
ritmo cotidiano, de labor intensa que le
hace avanzar y progresar, con paso acele­
rado, en su espiritualismo y su cultura, así
como en sus industrias y su comercio, y su
laboreo en los surcos de la tierra, la urbe
queda toda ungida de fe, de religiosa es­
peranza y de encendida caridad, como cu­
bierta de un escudo de oro, contra las ase­
chanzas de lo que Salomón decía en su
«Cantar de los cantares»: «Por los peli­
gros del pecado y de la noche... »

IV

LA CIUDAD Y SUS VALORES

·1

Visto Castellón desde Benicasim-su re·
nombrado «Desierto de las Palmas»-, a
setecientos ochenta metros de altura sobre
el nivel del mar, se columbra un panora­
ma eminentísimo. Toda la Plana se en­
treabre, verdeante y luminosa a nuestros
ojos, con su oleaje verde gris plata de sus
olivares, los bosques de naranjos, los gra­
ciosos penachos de sus palmeras, las ma­
sías blancas, enjalbegadas con primor pro-

verbial, los retorcidos algarrobos, y en el
centro de campos y huertos, la noble ciu­
dad, cultivada espiritualmente, emporio
de cultura y del Arte.

Los años han pasado sobre Castellón, por
dentro de su alma, sin alterarle lo más mí­
nimo en sus sentimientos tradicionales,
toda vez que en su exterior, en su fiso­
nomía civil, siempre armoniosa, se ha ade­
lantado de modo extraordinario en su or­
namento como en su modernidad. Su be­
llísimo Parque que lleva el nombre adora­
do en Castellón del pintor Ribalta, es de
una moderna traza que sin desvirtuar el
propio estilo levantino, castellonense, no
tiene nada que envidiar a los mejores par­
ques europeos.

Atraídos por las costas de lumbre de pla­
ta, cuyas espumas orlan fortalezas históri­
cas de maravilla, como Peñíscola, con los
recuerdos del Pontífice de Aviñón, Bene­
dicto XIII, el Papa Luna; atraídos tam­
bién, por ese Desierto de las Palmas, de
Benicasim, reposorio de las almas fatiga­
das del ritmo acelerado de nuestra época,
así como por la villa amurallada que con­
serva toda la pureza de sus ensueños me­
dievales, Morella, en el Maestrazgo, son
muchísimos los turistas que entran en Cas­
tellón, con la animada dinámica de sus
autos norteamericanos o de otras matrícu­
las exóticas.

La ciudad les presenta a los turistas, jun.
to a modernas edificaciones, lo clásico de
su solera levantina, de su «rabassa mater­
nal», de· su acendrada religiosidad, comen­
zando con el pórtico de su Catedral o igle­
sia Mayor, de puro estilo ojival, y sillería
de piedra cincelada en el votivo gótico que
dijérase una arquitectura que está en éx­
tasis, en oración de líneas y planos que
H' elevan al cielo. Es un. puro goticismo
del siglo XIV. SU ara o altar mayor es co­
rintio y atesora pinturas de Moreti y Be­
l'rotini, tiene un cuadro de Zurbarán, y en
el altar de la Virgen d"el Carmelo, un no­
table lienzo de Ribalta.

La Torre de las Campanas, con su rara
forma prismática y el color ocre oscuro
-de cortezón de pan-y sus bronces, do­
mina toda la alegre y activa ciudad, en
sus cuarenta ·metros de altura, y su base
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octogonal asienta sns raíces en el terruño
como sorbiendo la savia de los siglos, para
florecerla en la luz mediterránea, en la
rosa de su templete, donde la voz de las
campanas canta las horas con un ritmo so­
lemne, desde el siglo XVI.

El Mercado es un cuadro vivo que pinta
el 801, en colaboración con el aire y la
tierra, pues allí brilla la cerámica con sus
reflejos áureos, técnica aprendida de ára­
bes, se derraman los verdes, los rojos, los
esmeraldinos tonos de las tiernas verdu­
ras, el rosado joyante de los frutos, y todo
se armoniza en esas famosísimas mantas de
Morella, que son auténticos tapices popu­
lares, de unos matices <:romáticos que cap­
tan la gloria agraria de las huertas caste­
llonenses. Al laqo de ese lujo popular, Mo­
rella -el Maestrazgo- es elevadamente
aristocrático, con una cardenalicia caden­
cia señorial, purpurada de fe del Espíritu
Santo. Las intrincadas montañas de San
Mateo y de Morella, pregonan las empre­
sas religioso-heroicas de las Ordenes Ca­
ballerescas de Nuestra Señora de Montesa
y de San Jorge de AlIama. También en las
montañas de Castellón subsisten las ruinas
de un glorioso Monasterio que fue arca do­
rada de la cultura de les tiempos medie­
vales: el Monasterio de Santa María, con
su castillo anexo d~ Benifasá, de la Orden
del Císter. Es, actualmente, Monumento
Nacional. Contemplémosle desde Benica­
sim, en esta elevada cumbre del Desierto
dl;' las Palmas. A través de las «Puertas de
Beceite», donde el río Cenia remonta 5U

curso entre escarpes y barrancadas-deja­
do atrás el Molino del Abad-, en las rui­
nas del altozano o alcor de Benifasá, pue­
de aún soñarse el esplendor antiguo de !Su
templo cisterciense, ojival-pues el estilo
ojival fue creación de la Orden del Cis­
ter-, con sus augustas piedras sillares. En
ese Monasterio-donde el abad Berenguer
de Concavella dijo la primera misa, orla­
do el altar con rllmos de tomillo y,de rome­
ro en flor, el 28 de mayo, Domingo de
Ramos del año lejanísimo de 1276-, se
conservó siempre como preciada reliquia
un manuscrito que era el original, único,
dc los Fueros de Valencia, que el 31 de
marzo de 1261 habían traducido al latín,

vertiéndolo del valenciano idioma tree
monjes llamados Guillermo, Vidal y Ber­
nardo. Del Monasterio de Benifasá se
cuenta que el abad Pedro de Torres, en f'l
aiio de gracia de 1359, compraba-ya sa­
béis que no existía aún la imprenta-, cos­
tosísimos libros en pergamino, con minia­
turás policromadas con cándido rosa y li­
tqrgico oro, y así tuvo en su «Escritorium»
o Biblioteca la Biblia de Aviñón y un Sal­
terio de David con comentarios, que cos­
taron 150 escudos de oro.

Allá pasaban al Monasterio de Benifasá
las mesnadas caballerescas con sus casc06
empenachados de plumas bermejas y blan­
cas, llagándoles el sol el acero de las co­
razas; y así los sabios de aquel santo tiem­
po recorrían los malos caminos de las
serranías, sólo por el gozo de contemplar
un códice o tomar nota de un manuscrito
miniado con arte insuperable por los (dlu­
ministas» en sus láminas. Así pasaban los
eruditos medievales, los humanistas del
Renacimiento, caballeros en sus mulas o
asnillos pacientes, ese puente que aún tle
ve, allá sobre el río Magraner, en cuya
piedra mandó cincelar su escudo abacial el
abad' Bernardo Lloréns, estudioso y sabio
monje cisterciense. Allá, aleteada de gavio­
tas'y palomas, emerge del Mediterráneo de
las viejas tirremes de Roma, el peñónegre­
gio, Peñíscola, que fue fortaleza del si­
glo XIII y de cuya grandeza conserva aún
los escudos de los Caballeros Templarios.
Fue mansión conventual de las Ordenes
militares del Templo y de Montesa. Allá,
al lado del Levante, brillando al sol, ved
y admirad la ermita de la Virgen Ermita­
ña, Patrona de la ciudad de Castellón,
pues es lugar sagrado, patriótico, como en­
ten'amiento de los mártires cristianos de
la antigua Castalia, el primitivo Castellón.
y allá, más lejos, el Monasterio de Mont­
sant, donde existe aún una tabla maravi­
llosa de Santa María Magdalena, del pin­
tor Reixach.

'J1.anta antigua veneración, tanto· culto
amor a las pasadas glorias caballerescas tie­
ne a la ciudad-bajo el latido de bronce
de sus campanas, la campana María, de
la iglesia Mayor, y las campanas que ani­
dan en su torre vieja-en una constante



vigilancia, a cuanto a los afanes culturales
se refiere, y a la flor de la cultura y el
arte de los versos, la poesía inmortal.

Ya, comenzando el siglo xx--exacta­
mente en julio de 1901-, Castellón cele­
bró Juegos Florales de poesía, en emula­
ción con los de Valencia, que aquel año
se celebraron en el J ai-Alai de la ciudad
del Turia, espléndidamente iluminado con
aquellos parpadeantes focos eléctricos que
se estrenaron por entonces, y fue reina va­
lenciana de poesía, la bella señorita Ra­
faela Sena, elegida por el poeta premia­
do, el joven escritor Maximiliano Thous,
y en .Castellón--eo"n no menos brillantez-,
se celebraron en su teatro Principal, en­
tonado con peluches rojos, terciopeios y
guirnaldas doradas, como los coliseos ro­
mánticos, lleno de flores, con selecto pú-

. blico, fiesta organizada por el diario «He­
raldo de Castellóll», y en que fue reina de
poesía la señorita Pilar Gómez, y el
poeta premiado don Agustín Safón, que
leyó su composición ccAl Amor», gran­
jeándose grandes aplausos y resultando un
acto brillantísimo con la elegancia de la
reina que lucía un traje rosa prendido con
flores y ceñido el tocado con un escudo ue
Castellón en diadema de diamantes. Des­
de tan lejana fecha, Castellón ha seguido.
rindiendo culto elegantemente a la poesía
y a la cultura. En 1914 publicábase en ]a
ciudad de la Plana una culta revista titu­
lada (cRevista de Castellón», además de los
habituales diarios (cHeraldo de Castellóll»,
«La Provincia» y «El Clamor» y libros muy
selectamente editados. En 1920, don An­
gel Sánchez Gozalbo, castellonense de pro­
funda erudición y escritor muy fino, creó
la «Sociedad Castellonense de Cultura»,
que viene desde tan lejana fecha publican­
do, como su exponente brillantísimo, un
«Boletín» donde han colaborado eruditos,
escritores y poetas de Castellón y de Va­
1encia' desplegando una gama de temas
magníficos del mayar interés. El malogra­
do crítico valenciano, don Eduardo Mar­
tínez Ferrando, dando cuenta en una de
sus selectas reseñas de la aparición del
poema c(Ciudades de oro»-debido a aque­
lla editorial, dirigida por el señor Sánchez
Gozalho-pudo decir con acierto: (cVolu-

men publicado por la (cSociedad Castello­
nense de Cultura», con el esmero de cos­
tumbre que tanto la honra y la prodiga­
lidad del número, que cabría afirmar que
casi todo el movimiento bibliográfico en
orden a nuestras 'letras valencianas, está
integrado por las ediciones de la benemé·
rita entidad, amoroso cobijo de los inte­
lectuales valencianos, en medio de la in­
diferencia general que puede conducirnos
a nuestra consunción y anulamiento.» Ello
era verdad por esos años de 1930 a 1934
en que, en contraste con Valencia, Caste­
llón cuidaba ~xquisitamente, como lo vie­
ne haciendo en nuestros días, la tradición
de gran cultura que en su historia resplan­
dece.

Cast~llón, desde tiempos medievales, en
sus orígenes, tuvo los mismos privilegios
reales que la ciudad de Valencia, otorgán­
dole el rey un puesto en las Cortes valen­
cianas; institución ésta gloriosísima con
su Diputación de carácter permanente; y
los representantes de Su Majestad, Hama­
dos los ccTratadores», y sus tres «Estamen­
toS» o Brazos: el brazo eclesiástico, inte­
grado por el arzobispo de Valencia, los
obispos de Tortosa, Segorbe-tierra caste­
llonense- y Orihuela; los maestres de Ca­
latrava y Montesa-muchos de ellos, per­
sonajes de Castellón 'o de sus monasterios
de las montañas-, el castellán de Ampos­
ia, los abades de Valldigna y Benifasá
-castillos de Castellón de la Plana-,
comendadores de Montalván y Burriana
--=castellonenses asimismo-, Enguera, ]a
Merced, Museros, Regis, el Resc, To­
rrente y Orcheta; los Cabildos de Valen­
cia, Albarracín, Segorbe, Tortosa y Ori­
huela; el general de los Mercedarios,. los
priores de San· Miguel de los Reyes, Por­
tacoeli y la castellonense cartuja de Valle
de Cristo. El brazo noble, o militar, lo
integraban gran número de condes, duo
ques, marqueses, entre los cuales había
muchos aristócratas de Castellón de la
Plana, y el brazo real, o popular, los
procuradores y síndicos, que lo constituían
como representantes de Valencia, Alcira,
Játiva, Orihuela, Alicante, Castellón y las
villas montañesas castellonenses de Villa­
rreal, Morella, Peñiscola, Peñaguila, Coro

15 -



-16 -

bera, Beniganim, Castelfabib, Jérica, Al·
puente, etc.

Castellón, constante en el homenaje a
sus glorias del pasado, erigió en la ciudad
un monumento al rey don Jaime, el Con·
qlástador, que además tiene en la no­
menclatura de las calles castellonenses el
privilego de estar al frente de la mejor de
ellas, entre las cuales hay tan bellas ave·
nidas como el paseo del Obelisco y el del
pintor Ribalta, otra gloria suya, que Cas­
tellón no olvida jamás. Hermosos son, asi­
mismo, el paseo del Camino del Mar, de
MOl'ella, y el nuevo paseo de Lid'ón, con
amplios andenes, camino. directo al san­
tuario de la Virgen de Lidón, en qne se ve­
nera su imagen. Hermosas, por su tipismo,
algunas: la calle de Gonzalo Chermá, calle
Mayor, de Colón, de la Alloza, la calle
qne se llamó del Rosario y, luego, a la
muerte del eminente compositor guitarris­
ta Francisco Tárrega, a principios del si·
glo xx, se denominó «calle de Tárrega»:
lnego, están las espaciosas, plaza de la
Constitución, calle del rey don Jaime, ca·
lle de Tetuán y calle de la Paz. Ornamento
de su alegría ciudadana, es la bella arqui.
tectura de la iglesia arciprestal, Santa Ma­
ría, en cnya torre voltea, en los festejos
de la Magdalena, la campana «María», voz
amada por el pueblo. castallonense, de un
modo entrañable, infinito. Está, co~o al'·
quitectura de ornamento civil, la casa de
la Villa, y como arte arquitectónico reli­
gioso, sus iglesias y conventos: convento
de las capuchinas, donde hubo nada me­
1l0S que diez cuadros de Zurbarán, el m4g­
nífíCO'; el asilo de Huérfanos de San Vi­
cente Ferrer y la iglesia de la Concep.ción,
Esta es del orden arquitectónico corintio;
las capuchinas, de orden toscano; la igle­
sia Mayor, ojival. Y están, además, la
iglesia de la Purísima Sangre, la de San
Miguel, la Sagrada Familia, la antigua
capilla de San Nicolás y la iglesia cole­
giata de los escolapios. Como fina aguja
de piedra, decorativamente se eleva, el
obelisco en homenaje a los mártires de Ja
primera guerra civil española.

En la apiñada ondulación de los tejados,
terrazas y torrecillas palomares, el sol Je
la . celebérrima huerta, cabrillea, brill.l,

como alegre invitación a desplazarse al
mar: el Mediterráneo, con su fortaleza
medieval sobrecogedora de Peñíscola, del
Papa Luna, Benedicto XIII; y en el mis­
mo ámbito de Castellón, a una hora, a
lo' más, de camino, en un ferrocarril de
juguete, o en las tartanas, cuando el siglo
romántico, o en los raudos autos actuales,
os aguarda aquella maravilla del pinar,
alargando sus umbelas perfumadas de sa­
vias y resinas, frente a los festones d~

renovadas espnmas, de la playa del Grao ...
Ciudad tan amante de sus tradiciones,

entre las que cuenta como egregio el
genio de Ribalta, había de tener, natural­
mente, un gran ferv-or por las art,es, y a
Jo que va~e más, preclaros hijos, artistas
en todas las gamas de la belleza, ideal o
plástica. Es así, efectivamente. Además de
la entidad ya nombrada, la «Sociedad
Castellonense de Cultura)), existe, y flore­
ciente a través de los años, la entidad de
«Los Amigos del Arte», que se preocupa
de honorificar a las figuras ilustres, a los
artistas famosos, nativos de Castellón;
tuvo, como hemos dicho, un gran poeta,
culto, inspirado, con fervorosa admira­
ción a Ausias March y a sus «Cánticos de
Amor y de Muerte)), llamado Bernat Arto­
la; tuvo -otro gran poeta, lírico, sensitivo,
autor del bello libro «Inquietud)), del cual
dijo don Eduardo Marquina que «era un
poeta a quien le dolía el alma)). Se llamó
Catalá Lloret. Actualmente, para su glo­
ria, a Castellón le viven Juan Adsuara,
f>1 escultor magnífico, el estatuario de las
santas figuras y relieves gloriosos de la
iglesia del Espíritu Santo, de Madrid, del
Consejo de Investigaciones Científicas
-templo de doctores, intelectuales, inves­
tigadores-, donde en la bóveda, y conchas
laterales, viven bellísimas pinturas al
«temple)) del malogrado artista valencia­
no -íntimo amigo de Juan Adsuara­
don Ramón Stolz y Viciano. Le vive 3'

Castellón, para su gloria moderna, un lu­
minoso pintor pahajista, Aguijar, en todo.
su vigor juvenil de inspiración y rle ar··
monizador de los colores, También le vive
un violinista genial, la joven J osefin:l S'l.l­
vador, cuíi.ada del compositor de Caste-·
llón, famoso por sus «ballets)), Sr. Asensio~



Almendros en flor en la región levantina



La Plaza (dibujo de Pascual RlÜch)

La Puerta del Papa Luna (Peñíscola)



Vinatea, hijo ilustre de MOl'ella, por Pina7Jo



Alma Bienaventurad'a (Ribalta)



y un ceramista magnífico trabaja en Cas­
tellón en la actualidad: Rafael Cuallart,
nacido en 1898, hoy en plenitud de su
arte. Entre los virtuosos músicos, no es de
olvidar el concertista de violítt, Abel Mus,
que realza su maestría en la orquesta de
Valencia, como deslumbró a los públicos
de A~érica, con su brillante «tourné» dtl
c.onciertos.

La cultura y el arte son, en Castellón,
una constante que entrelaza, por den­
tro de su fluir de vida cotidiana, con un
hilo de oro, sus centurias: la cuna de Ri­
balta seguir& meciendo predestinados a
la gloria de la pintura; y la augusta somo
bra lírica de Francisco Tárrega -hiJo
ilustre de Villarreal, y nacido al gran arte
en las playas de Castellón, cuando se en·
contró con un romántico guitarrista, ge­
nial y vagabundo: el «Ciego de la Mari­
na» que le encaminó a la armonía de la
guitarra, elevada al concierto-, cobijará
los sueños de nuevos músicos y composi­
tores; como la sombra atormentada y fe­
liz, sin embargo, de la cantante Elena
Sanz, protegida por la reina de «Los
Thistes Destinos)), Isabel 11, y visita de su
palacio en París, cuand'o el destierro, y,
enamorada del príncipe, logró el debut
en el teatro Real de la Corte de don Al­
fonso XII, cantando intencionadamente
«La Favorita»), en el papel de la favorita
del rey. i Elena Sanz! Amiga lírica del
guitarrista Tárrega, pues ella le presentó
en París a la reina desterrada, en cuya
regia mansión dio un concierto. En una
noche española, inolvidable, había -naci·
do en Castellón y la reina la conoció, de
muy niña, en un colegio de monjas de
Madrid, en la calle del Caballero de Gra·
cia, donde Elenita Sanz llamaba la aten·
ción, cantando en el coro, por el timbre
.y acento sentimental de su voz. Apena
el corazón que la ciudad de Castellón haya
olvidado a su Elena -Sanz; no hay de ella,
que sepamos, una biografía, ni se la ha de­
dicado una calle, ni tiene un busto en el
parque o jardín, con unas rosas vivas
-rosas de té- que recuerden la delicada
ternura de su historia trágica, enamorana
imposible de un rey romántico __ .

«Los Amigos del Arte» no deben olvi-

darse de Elena Sanz, ¿verdad?, ya que cui­
dan, a la vez, de lo grande y lo minimo,
en la estética; desde el gran Francisco Rí.
balta, de que ilustres escritores castello.
nenses han escrito biografías, hasta el arte
folklórico, y el ritmo y los versos de las
danzas antiguas de que queremos hablar.

Comencemos por destacar la eximia fi·
gura de Ribalta, queremos decir del gran
pintor, la dulzura de sus colores, la ternu­
ra y unción de sus cuadros religiosos y
algo del secreto y misterio de ·su genia.
lidad.

Francisco Ribalta nace en Castellón (le
la Plana el año de gracia de 1555. Va a
estudiar con un maestro residente en Va·
lencia, que tenía taller de pintura religio.
sa en la calle de Cuarteo Después, Ribalta
se marcha a lograr la d~lzura de Italia,
en los colores y ritmos de actitudes de los
modelos. En Italia se influencia de la ter·
nura de Rafael Sanzio, de la gallarda for­
ma del Carraccio y su colorido brillantí·
simo, del _intelectualismo mágico de Se-.
bastián de Piombo. Y vuelve Ribalta a
Valencia, convertido en pintor magistral.
Hay una leyenda de amor, que parece in­
ventada -o recordada, si _fue cierta-,
precisamente para destacar la maestría de
que regresó investido de la Italia renacen·
tista. Fue que el joven inexperto Ribalta,
se había enamorado de la hija de su va·
lenciano mentor y maestro; el cual des­
deñó al adolescente, su .discípulo , y le negó
la mano de su morenita hija, de encan­
tadora sonrisa, que, sin duda, se llamaría
Amparito, y hablaba el idioma de Roie;
de Corella y de Ausias March. Ribalta,
abochornado, adolecido, salió hacia Italia,
decidido a crearse un porvenir grande de
artista. No olvidó el cutis de jazmín ni ]a
crencha de ébano sobre la frente, ni la
dulce sonrisa de su Amparo; y trabajó
bajo los augurios de su promesa de casa·
miento, y tanto, y tan ahincadamente es­
tudió, internándose como aprendiz de bru­
jo, en el misterio de los colores y las
formas, las perspectivas y los fondos clá­
sicos, que al regresar de Italia, y habiendo
entrado en el taller de su maestro, en unos
momentos de ausencia del viejo artista,
Ribalta cogió pinceles y colores y pintó
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en una hora un bellísimo cuadro... y se
dice que el viejo maestro, sorprendido de
tal maravilla, díjole a la joyen .Am­
paro, su hija: «Con quien ha pintado así,
de tal manera, ese hermoso cuadro, sí que
dejaría yO que te casaras», con lo que hizo,
al fin, la felicidad de Ribalta. Porque...

-Padre mío --contestó riéndose la mu­
chacha-, ese cuadro lo ha pintado el jo­
ven Ribalta, y es el amor quien le llevó
]¡¡ ·mano ...

Ribalta murió en Valencia, en 1628. En
los setenta y tres años de su vida creadora,
infatigable, dejó eternizaqas maravillas:
Su «San Bruno», actualmente Joya del
museo de Castellón; su «San Roque», que
se guarda como un tesoro en la casa Ayun­
tamiento de la ciudad de la Plana; «La
Cena del Señol'), pareja o gemela de las
l.l1ejores, la de Leonardo, la de Juan de
Juanes, etc.... «La Cena del Señol')) que
Ribalta pintó por encargo del eximio va­
rón de santidad, el patriarca don Juan de
Ribera, pa.ra su templo del «Corpus
Christi»... De ese cuadro magnífico se
dice que el San Andrés es retrato fidelí­
simo de un venerable religioso de Valen­
cia' el Padre Muñiz, y que la figura peli­
rroja de. Judas, es retrato avieso, inten-'
cionado, del zapatero remendón que plan­
taba su cuchitril en el portal de la
vivienda de Ribalta, y al que éste, 'sin
duda, debería algunas monedas por el re­
miendo de los zapatitos de Amparo, su
mujer El zapatero del portal se llamaba
Pradas .

También eS jDya de colorido de los pin­
c!"les de Ribalta, su cuadro «La Virgen d~

Portacreli». Para Castellón, entre otras
obras, pintó Ribalta la tabla llamada «El
Calvario»; y, para el altar mayor de las
carmelitas, la notable tabla de «La Virgen
del Monte Carmelo». Ribalta -con Juan
de Juanes y oon J acomart- es el crea­
dor de la escuela valenciana de pintura.
J acomart, en J átiva, en Galicia, en Valen­
cia, era pintor de tablas primitivas, 1n­
fluido. por Van Eyck, de Flandes, al que
el rey humanista, Alfonso I de Valencia y
V de Aragón, mandó llamar a su palacio
real valenciano, para conocerle y rogarle
pintara algunos cuadros que quería oom-

prarle. J acomart pintó para Castellón el
«Retablo de Coti», en el Maestrazgo, y el
«Retablo de San Martím) para la iglesia
de Segorbe. ~tro gran retablista primitivo
fue Vicente Montolíu, que nació en las
montañas del Maestrazgo, recibió hon()res
y la protección del prelado Dalniáu de
Mut. En la llamada «Escuela Trecentis­
ta», se destacó otro genial, dulcísimo co­
lorista de Castellón, que trabajó para tem­
plos de Tortosa y Barcelona, Pedro Serra.
De Serra, pintor del trescientos, publicó
una documentada, exhaustiva obra, biogr~~­

fica y crítica, don Angel Sánchez Gonzal­
vo, con ilustraciones fotográficas de las
obras de tan maravilloso pintor religioso.
Inolvidable, asimismo, resulta aquel «I1u­
minadol') -<:omo en los siglos XIV y XV

se decía- Rodrigo de Osuna, que, en
verdad~ fue el primer maestro que, de
1473 a 1476, dominó la nueva técnica, tan
brillante, de la pintura al óleo, que en
Flandes -en Brujas, la de los canales con
cisnes negros, y color de nieve- habían
inventado los hermanos Van Eyck. Cua­
renta años antes de que Metsys o el maes-

• tro Van Orley pintaran con la técnica del
óleo brillante, ya Rodrigo de Osuna era
pintor «al aceite», con notas brillantísi·
mas, xánticas; y al fondo de sus lienzos
solía poner escenas populares, miniaturas
dPo visualidad, captadas en el Castellón de
las dan~as, los bailes, los mercados y los
festejos ...

Esto nos da, fácil, el paso a <Jcuparnos
del folklore, de las· danzas que han reno­
vado en el Castellón de hoy, tanto la culo
tura de la Sección Femenina, como la eru­
dita condición de la entidad «Los Amigos
del Artc». En la fiesta de la Magdalena
-estos últimos años-, se han danzado
pintorescos bailes antiguos, como, por
ejemplo, la «Danza guerrera de Todole·
lla», la danza antañona llamada «De Agi­
mia de Almoracím), la «Danza de la Ma­
rinería», la de «Les Camaraes», de Vina­
roz, el importante poblado costero, caste­
llonense; la «Danza del Candih, la «Danza
de Jerica», la de Traiguera, y otras po­
blaciones, folklore que trae en sus ritmos
añoranzas, nostalgias, vivencias de tiempos
antiquísimos, y cuyos temas son mitos
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poéticos que expresan, con mímica expre­
siva, mediterránea, el alma de esos pueblos
que tuvieron sus cunas en horas de oro,
de Grecia, de Fenicia o de Roma ...

El aire de mar que rodea el Paraíso de
flores de la ciudad de Castellón, va tam­
bién, en caricia perfumada de yodo y de
algas, a crear los pueblos hermanos, pues
una de las mejores condiciones de la ciu­
dad de la Plana, es contar con alrededo­
res de una belleza excepcional: Albocacer,
Lucena, Morella -morena y amurallada,.
alma del «Cantar de los Cantares» de Sao
lomón, «porque el Sol la besó», como a
la Sulamita inmortal-, Nules, San Mateo,
Segorbe -bellísima, en su constante mo­
dernización-, Vinaroz, Viver ... La mayor
parte de estas villas y poblados, como
Villarreal, que es inolvidable por ser cuna
de Tárrega, y más modernamente, del ilus­
tre escultor Ortells, pertenecen al obispado)
de Tortosa, y muchos de los castellonenses
que sienten vocación eclesiástica --en todos
sus comarcales, villas y pueblos~ van al
seminario de Tortosa a estudiar sus lati·
nes y su Teología.

Hemos hablado, en lo que cabe, de la
ciudad: Destaquemos su escudo, el cual
consta de dos cuarteles, con un castillo de
tres torres, y surmontado, otro castillo;
en el castillo del cuartel, figuran las cua­
tro barras de la bandera o Golfalón, del
rey don Jaime l, «Lo Rey En Jaume
nostre pare amat» que cantan, en su epo­
péyico ritmo, los versos del «CancionerQ)
de Jaime Febrer, el poeta de la Recon·
quista.

v

~ MONTA~A CABALLERESCA:
MORELLA y SAN MATEO

Morella es lugar de leyendas. En sus
abruptos picachos se han aparecido Vir­
gencitas a los caballeros cristianos, se han
curado de lepra hermosas doncellas al in­
vocar el nombre !livino de la Virgen de
la Peña Verde, y en las cuevas del «Cas­
tell de Cabres» aparecieron arcas repletas
de diamantes.

Morella, amurallada con un cerco de
piedra venerable, es ciudad sagrada, como
Avila de los Caballeros en Castilla, o como
Estella en el Norte de España. Como Avila
tiene fe acrisolada, y cree en las divinas
rosas del milagro; como Estella fue en
tiempos de guerras civiles, Morella del
Maestrazgo, sede de tradiciones, reducto
del carlismo, con sus románticos ideales
de la unidad de la Patria en el eje de
oro de la fe y la esperanza en la omni­
potencia de Dios. Morella, como Estella,
se exorna de nobles palacios antiguos.
También, como Estella, son famosas sus
ferias populares, sus procesiones, sus fes­
tejos sacros y su folklore, lleno de viva·
cidad, de colorido, que si en la sede carlis­
ta del Norte se resuelve en el típico baile
llamado de La Era, en la sede del Este '
ibérico, se enciende de gayos colores en
las mantas morellanas, proverbialmente
famosas, como tapices de armoniosas po.
licromías. Son mantas que lucen los mozos
morellanos con orgullo. Por el cumpli~

miento de un voto colectivo, se celebran
en Morella las llamadas «Fiestas Sexe­
nales»; como este nombre indica, es una
fiesta, que de seis a seis años, irrumpe so­
nora de cohetes, de carcasas y tracas de
colores, envolviendo en humo de pólvora,
de ol,or impetuoso y excitante, las calles
en declives, los vetustos edificios de piedra
herroqueña, con los escudos de los linajes,
las perspectivas de las cimas de nieve, que
el sol tardei:eño sonrosa, con una pince.
lada sobrecogedora y patética. Toda Mo­
rella, comenzando por los peldaños que
rodean su egregia Arciprestal -la basí­
lica morellana-, se tapiza de enramadas
de tomillo, espliego, romero, y «la argi­
laga» en flor, tapizando montañas que r~­

cibe el poético nombre, que recuerda el
místico estilo de Raimundo Lulio: «En­
ramada para la Amiga y la Amada», que
es la Virgencita de lvana, que en 1672
salvó a Mórella y poblados comarcales de
nna terrible epidemia de peste. En 1910
SP. celebró la solemne coronación de la
Virgen de lvana. Y en 1958 la proclama­
ción del título de basílica otorgado a h
Arciprestal, que es amplio recinto mago
nífico de una gran belleza arquitectónica.
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Ese día de su fiesta se danza la «Dan­
sa deIs Torners» -baile de (dos torne­
ros»-, perteneciente a una de las artesa­
nías más renombradas y brillantes de es­
tas tierras altas, famosas por sus trabajos
manuales artísticos. Porque Morella -y
con Morella, San Mateo, la otra ciudad
caballeresca- guarda fidelidad al recuer­
do de haber sido (cobrador» y colmenar
de artesanías, las, más bellas, COmo la de
iluminadores, en oro y plata, de viñetas
de códices, con iniciales policr·omadas de
capullos, azucenas, lirios, rosas; vidrie·
ristas de un lujo de coloraciones paradi­
síacas; retablistas, santeros y pintores pri­
mitivos, como los famosos hermanos Sie­
rra, sobre todo Bernat Serra, de los pri­
morosos' retablos.

Fue en los promedios del siglo XIII cuan­
do ocurrió en Morella la aparición de la
Virgen de Ivana, y por eso se tiene como
calle principal la que hoy ocupa el lugar
de su aparición, llamándose por ello «(Calle
de la Aparición de la Virgem), y de Sl!

arroyo brotó una fuente de agua que se
tiene por milagrosa, Esta calle y el pór­
tico ojival, con rosetón que destaca del
moreno color de las piedras góticas, en la
Aréiprestal, son las más genuinas emocio­
nes que ofrece Morella al visitante. La
basílica «Santa María la Mayor» es del
siglo XIII, y tiene en las jambas de su
pórtico figuras de Apóstoles. Se puso la
primera piedra en la época de la Conquis­
ta. En el año 1233 se rendían Morella y
Ares a la espada de don Jaime I de Ara­
gón. En aquel tiempo existían por los al­
rededores de Morella inexpugnables cas­
tillos y fortalezas, como el famoso «cas­
tillo de Cervera», fronterizo entre tierras
de moros y de cristianos. Tortosa, al Este,
tenía en el río Cenia su demarcación, lí­
mite divisorio entre Valencia y Cataluña.
y al Sur estaban los arrogantes castillos
de Pulpis, de Xivert, y allá en la costa,
orlado de espumas, el castillo de Peñísco­
la, o Peníscola, peñón que se ha compa­
rado con el de Gibraltar, llamándosele «el
Gibraltar del Este». Al Oeste, se erguían
los castillos de Cuevas de Avinromá y
otras menores fortalezas, y al Norte, el
castillo de Morella, en la llamada «Mensa

Maestrah porque pertenecía a los maes­
tr.es de las Ordenes caballerescas medie­
vales, la de Nuestra Señora de Montesa y
la de San Jorge de Alfama. En esas abrup­
tas serranías residían los «maestres», el de
San Mateo, Traiguera, Calig, Canet, Ro­
sell, Borbotó... Don Jaime I de Aragón ha­
bía entregado al caballero el Castellán de
Amposta, que era' sanjuanista, los bien~s

de los Caballeros Templarios, a cambio
de rendirle perpetuo homenaje y entregar
los inmuebles de su religión de San Juan
de Jerusalén que poseía, desde el río Tu­
ria a Cataluña: ello era el ámbito, preci­
samente, del Maestrazgo de Montesa, que
entonces abarcaba gran parte de la actual
provincia de Castellón. Efectuóse la entre­
ga en la Cruz de San Mateo, y allí, en
conmemoración, se erigió el monasterio
montesiano, en 1319, una vez canceladas
las cargas reales de los bienes entregados
por los Hospitalarios de San Juan. Toda­
vía subsiste el palacio de los maestres de
Montesa, en la villa de San Mateo, edifi-'
cado en 1319. Además, estaba el convento
de Montesa, donde residían el prior y die­
ciocho «freires», con doce caballeros, y
era allí donde se reunía el Capítulo de los
Consejos para designar a los «maestres».
La orden «caballeresca militar» de San
Jorge de Alfama la fundó el rey don Pe­
dro II de Aragón. Su castillo se levantaba
en el qesierto de Alfama, a unas seis le­
guas de Tortosa, cerca de Ampolla, y es­
taba al cuidado del paso brutal de los aga­
renos por el «Coll de Balaguer», por donde
solían incurrir trágicamente contra las ti~­

rras cristianas. El primer maestre de San
Juan de Álfama fue el caballero Juan de'
Almenara, y el quinto maestre, es de ano­
tal', llamado Berenguer March, elegido a
despecho del rey don Pedro IV, el cual
tenía un gran interés en que la elección
recayera en otro caballero; pues, en ese
tiempo de Berenguer March, se unieron
las Ordenes de San Jorge de Alfama y la
de Montesa, y el maestre' asistió, como re­
presentativo de la unión de las Ordenes ca­
ballerescas, a la coronación del rey don
Martín el Humano, en Zaragoza, en el
bellísimo palacio árabe de la Aljefería.
Berenguer March falleció en la ciudad



montañera de San Mateo en el año 1609.
En cuanto a lo referente -caballeresca­
mente- a Peñíscola, el peñón marítimo
fue mansión conventual de las Ordenes
Militares del Temple y de Montesa. En­
tonces era una reda fortaleza inexpugna­
ble, del estilo recio del siglo XIII, con los
escudos de los Templarios y cruz floren­
zada; un Castro Monacal, con su cripta
subterránea, es decir, por debajo del mar.
En cuanto a lo que respecta a la montaña,
es de anotar también el medieval monas­
terio de San Juan de Peñagolosa, en Vis­
tabella, famoso cenobio, con biblioteca
bien abastecida de manuscritos.

Como puede haberse notado, todo ese
ámbito de MOl'ella tiene nombres caballe­
rescos, de gestas contra moros. Allí, la sie­
rra de Moixabre, Camorón, que acaso fue
ciudad episcopal en un tiempo remoto;
Ayguaviva, Malgraner, Almenarella, que
tuvo su hospedería en una cumbre; y al
Oeste, Forcall, el del bellísimo calvario
de cipreses, sobrecogedor; el castillo de
Fredes, la sierra de Benifasá. Pero, en
cuanto a Benifasá, requiere insistir en su
importancia, puesto que, al nombrarlo an­
teriormente, no pudimos decirlo todo. Be.
nifasá, con el monasterio de Santa María
y su castillo; todo ello al estilo de la 01"
den del Cister, la maravillosa, la creadora
genial de la ojiva en arquitectura. Su te­
rreno, en las riberas del río Cenia. Cerca,
el Molino del Abad, donde se reunían en
plácidas pláticas los monjes y los abades,
al crepúsculo, en el enrojecido otoño ... En
Benifasá -cosa, ciertamente, que se en­
trelaza con el gran músico guitarrista
castellonense Francisco Tárrega- se en­
contraban, en su biblioteca, «dos trabajos
notables sobre música de laúdes: el mé·
todo de Esteban Daza y el de Luis de Nar­
váez, el que introdujo en la música espa·
ñola para vihuela el nuevo principio de
las variaciones; llamadas «Diferencias)) ...
Todavía en Benifasá se puede lamentar (·1
paso del tiempo inexorable, sintiendo la
elegía de sus ruinas, las de su monasterio
y la de la iglesia de Santa Escolástica,
que allí, anexa al cenobio, estuvo de ma­
nera brillante. Allí, las cumbres de vuelo
de águilas de Xert, más conocida por Mar-

sullar; allí, las cimas ingentes de Turnell
con el elevado castillo de -Cervol... Estos
son egregios nombres que un día estuvie­
ron en la mente, en el ,alma y en los la­
bios del gran rey don Jaime l el Con­
quistador. También el bello nombre de
'Rosell: nombre valenciano, con significa­
ción de amapola; Rosell, que extiende su
caserío en la falda de las estribaciones oe
la cordillera de que es reina Peñagolosa.
Frente a Rosell se espacía, se extiende la
Plana, que, a lo lejos, cierra el Maestraz·
go caballeresco... .

Esa llanura que se prolonga desde Tor·
tosa a la cuenca de San Mateo, teniendo
a su derecha -brumosas- las puntas de
Santa Agueda, del Desierto de las Palmas,
hajando hasta el mar en Benicasim; y a
su siniestro lado, las cumbres de Cardó, .y
a sus espaldas, la Mola Murada, eS la Pla­
na de Castellón.... .

Benifasá -que especialmente me atrae
con sus ruinas- estaba emplazada en la
antigua Rylactes de los escritos de Festo
Avenio: en el emplazamiento del monas­
terio, Benifasá fue -y es bien curioso­
el punto de enlace, o lo que los árabes lla·
maban «La Ajaraca)), entre los antiguos
Reinos de Aragón, Cataluña y Valencia,
de tal modo allí anudados, en apretado
«No-DQ)), que es fama que los tres monar·
cas o gobernadores de los tres Estados un
d.ía comieron allí, juntos, uno frente a
otro, sobre el pergamino de un gran tam­
bor, estando cada uno de los tres en ~u

tp.rmino jurisdiccional y, sin embargo,
unidos ...

La gran elegancia de la monarquía ara·
gonesa, que se advierte en sus arquitectu­
ras y en las crónicas -sobre todo en la de
don Jaime l, original en. su número tro­
vadoresco-, dejó su impronta, su impac­
t(l del espíritu, en estos pueblos del Maes~

trazgo ... La adquisición de bienes, castillos
y fortalezas, molinos y terrenos, en el
Maestrazgo, por las Ordenes religiosas, tie­
ne origen en la lealtad al rey don Jaime
del caballero, Castellán de AJOposta, don
Rugo de Follalguer. Ocurrió que el 13 de
julio del año medieval de 1233, don J ai­
me l se hallaba en un grave trance de
guerra: estaba frente a los moros castello-
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nenses de Burriima, y muchos de los aúli­
cos varones de su Reino le habían abando­
nado. Solamente uno, el Castellán de Am­
posta, don Hugo, estaba a su lado, le per­
manecía fiel. Era maestre de los Hospita­
larios. Quería, deseaba guerrear contra los
infieles. Pero le dijo al gran rey que para
la victoria necesitaba, con la urgencia que
pedía el asedio, embarcaciones capaces y
gentes marineras. ¿Dónde hallarlas?, le
interrogó, angustiado, el rey. Y el caba­
llero don Hugo de Follalguer le propor­
cionó las naves necesarias y, además, los
marineros que embarcar en ellas. En pago
de tal beneficio, el rey don Jaime, luego
de la victoria sobre Burriana, le entregó
al maestre don Hugo dos castillos, de Cer­
vera y Rosell, para la Orden de los Hospi­
talarios de San Juan. Benifasá tenía a
grande y noble orgullo el haber sido el
primer templo donde se celebraron los
Misterios Cristianos en el Reino de Valen­
cia, después de la victoria de don Jaime I
contra la morisma; pero este honor se lo
discutía Rosell, que lo recababa para su
tp-mplo ... Emulación que, en verdad, les
honraba, tanto a Rosell como a Benifasá ...
Múltiples y bellísimas son las leyendas de
las «serraladas», de los barrancos y cum­
bres del Ma~strazgo, de Castellón. .

Mi ilustre amigo, artista, escritor e his­
toriador de la cerámica de Valencia, ilus­
trísimo señor don Manuel Gonzales Martí,
ha tiempo publicó un manojo bellísimo
de leyendas verídicas, religiosas, de Mo­
rella, de San Mateo, de la montaña de
Manfullar, de la manera cómo se alivió la
epidemia de peste de las villas del Maes­
trazgo, Peñarroya y Vallibona, de los «ena­
morados de las cumbres de la Peña Ver­
de», de la Cueva de los diamantes de «Cas­
tell de Cabres», de la verídica joven his-
toria de Vinatea, etc. .

Sobre esos «Cuentos de la llanura y de
la montaña» ---escritos en valenciano, idio­
ma de Ausias March y Roill de Corella~,

destaca, a mi parecer, el que ocurre -his­
tórico- en la Morella amurallada del si­
glo xv -e1t"la víspera del día 23 de junio
de 1414- y que lleva el título de «Al Rey,
la vida y el honor». Vemos las callejitas
pinas, pedrerizas, del poblado, su Portal

de San Mateo, y no lejos, el Hostal de
Nuella, donde la hostelera es un gran tipo
de la montaña castellonense, la viuda de
Simonet de Nuella, el cual dejó una hija
-hijastra de su segunda esposa, la actual
hostelera del cuento-, preciosa, gentil,
co,n aires de dama' aristocrátiéa, noble,
que responde al bello nombre de Bernar-

. deta. Un hecho extraordinario está para
acontecer en Morella: la regia visita del
rey don Fernando, el de Antequera. que
se presentará con el infante, su hijo, don
Sancho. Vemos el Portal de San Miguel,
de Morella, con sus dos airosas torres,
donde ondean las sedas de las banderas,
entre ramos de hierbas de la montaña;
pasa el real cortejo por la calle de la Vir­
gen del Pilar, hasta llegar a la Casa de la
Villa, con su espacioso pórtico, y cuyo in­
terior se enriquecía de salones con arteso­
nados de roble, policromados de oro vie­
jo. Vemos las callejas de los Cinco Can­
tones, el mercado ---'-colorista de mantas
morellanas-,. el Almudín, la calle de la
Madre de Dios, la plaza de la Arcipres­
tal... ¿De todo ello, trecentista, qué sub­
siste hoy? Por lo menos, la Arciprestal
nos da todavía la exhaustiva emoción de
aquella época de oro ... En aquel solemní­
simo interior de «Santa María» se cantó
un Te Deum Laudamus, y, luego, entre
vítores y aplausos, siguió la comitiva por
la calle de la Virgen, bajando por la cues­
ta de Prades, siguiendo por las callejas de
Pinyana y la de Tarascóns hacia el lujoso
palacio de los Caballeros de Ciurana, don­
de se hospedáría al rey y a su séquito. El
infante don Sancho, que era maestre de
las Ordenes Militares de CalatI"ava y de
Alcántara, mereció el honor de que le im­
pusieran, en la fiesta mayor, la «Estola
Blanca» y el «Collar de los Lirios». Era
la grandísima fiesta de Nuestra Señora dc
la Asunción. El día 18 se presentó en Mo­
rella el Padre Santo, don Pedro de Luna
-Pontífice del Palacio, color de púrpura,
de AVÍÍlón, y «Antipapa» del Cisma de Oc­
cidente, Benedicto XIII. Precisamente se
trataba de concertar, en la alta amuralla­
da Morella del Maestrazgo, la resolución
del grave problema del Cisma, para ]0
cual acudiría a la ciudad del Maestrazgo el
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dominico fray Vicente Fer1'0r, gran varón
de santidad~ valenciano, que 'había actua­
do gloriosamente en el Compromiso de
Caspe, cuando fue electo rey don Fer­
nando el de Antequera. Era entonces con­
sejero del Reino, y vivía en su palacio de
Morella, Pedro Ferrer de Ram, y en ¡"u
casal de abolengo dio al Pontífice, al rey
y al infante una suntuosa comida.

Bernardeta, no obstante su humildad,
pero gracias a su extraordinaria belleza y
gentileza, es la protagonista de esta histo­
ria, por el enamoramiento que de ella su­
fre el doncel, el infante don Sancho. Ella,
enamorada también de don Sancho, gen­
tilísimo personaje de realeza, acaba en­
ferma, medio <cendemoniada» o embruja­
da, con lo que va a sanar su mal de alma,
su enfermedad de imposible amor, al tem­
plo castellonense de los «Endemoniados»,
a la tradicional iglesia de la Madre de
Dios, de La Balma, en Zurita, en una
cueva cercada de barrotes de hierro y, en
m interior, abarrotada de ceras ardientes.

Como esta Cueva de la Balma es algo
famoso en las tradiciones de Castellón, pa­
samos a hablar de ella en el capítulo si­
~iente.

VI

LA BALMA Y PEÑISCOLA

Habría que pensar en aquellas páginas
bellísimas -abigarradas de tipos extra­
ños- de Gustavo Flaubert, en «Las ten­
taciones de San Antonio», en el desierto
africano, con las hazañas del Demonio, .y
unas visiones que parecen arrancadas de
los cuadros del Bosco, del Museo del Pra­
do, de Madrid, para hacerse una idea de
los endemoniados castellonenses de La
Balma.

El Demonio es grave prestidigitador y
embaucador. <cEs la misma mentira», ha
dicho de él la santa de Avila, Santa Tere­
sa de Jesús. Y, por nuestra parte, hace
tiempo que tenemos en los telares de la
fantasía un cuento en que el Diablo se
presenta de prestimano en una barraca de
feria, de una aldea de España, y trata de

embaucar a los ingenuos aldeanos con sus
añagazas y sus embustes... Embustes y
añagazas que, desde luego, le conocieron
y burlaron; ya en el siglo IV, en el Asia
Menor, los Padres del Desierto, Gregorio,
el Obispo de Nyssa, teólogo eminentísimo,
místico admirable de los primeros tiempos
del cristianismo, el cual acertó a sesgar los
tentáculos rojos de la gran bestia de las
negras alas de monstruoso murciélago que
rondaba su cueva de anacoreta, por las
noches, cuando el chacal rugía y las hie­
nas negras ululaban...

San Gregorio Niceno fue hermano de
San Basilio el Grande, el que introdujo
la vida monástica en el mundo asiático.
Ambos fraternos anacoretas, junto con
otro Gregorio, Namanceno, salvaron la
Iglesia de Cristo en una época en que el
Demonio, siempre celoso de Jesucristo, se
metía en el pecho de las doncellas, per­
turbaba las más ricas inteligencias sagra­
das, inventando intrincadas herejías, como
c-l arrianismo, de inexorables laberintos
retóricos.

Fue cuando, en las márgenes floridas de
lotos azules del río Isis, San Basilio fundó
aquel monasterio para el estudio contem­
plativo de la Teología, adonde acudían
muchachas del Asia Menor -tez amarilla
y ojos oblicuos- para que las exorcizara
con el agua bendita contra los demoniol
de Satanás.

San Gregorio. que fue el verdadero crea­
dor del misticismo denominado ccApofán­
tico», porque ahondaba en lo más oscuro
de las conciencias -en lo que hoy los mé·
dicos psiquiatras llaman el «subconscien­
te», descubierto por el doctor Segismundo
Freud-; porque «perforaba» las minas
de diamante de las almas y veía, descu­
bría las manchas que el hálito del Demo·
nio hubiese dejado en ellas. Dos ermita·
ños de Nitria, en el desierto de Egipto,
San Macarío de Alejandría y Evagrius
Pónticus, maestros en la Teología y en la.
Mística «Apofántica», supieron muy bien
de qué añagazas se valía el «Rebelde», el
Espíritu Negro y Malo, para atormentar
a las mujeres y para perder a los monjes
de la Tebaida. Como la Gracia y la Fe
son las simientes de la Gloria, ahí mordía



'Peñíscola está atormentada. Peñíscola
tiene ~na llag~ en sus piedras, en sus ro­
cas medievales, por donde el mar Medi­
terráneo sube en espumas, en revueltas
oleadas, en esas noches de tormenta y vorá­
gine en que el espectro del enérgico «an­
ti-Papa», don Pedro de Luna, deambula­
ba las torres del. homenaje de su cas­
tillo·fortaleza.

La herida de las rocas de Peñíscola se
llama «El bufador»: es como un ancho
pozo, hondoLprofundo, y allá ruge el agua
del mar, allá abajo, en tanto uno descubre
en el interior de la oquedad, colores de
lacerías y de llagas, colores de lepra y como
gritos de endemoniados ...

Peñíscola fue fortaleza de una Orden ca­
balleresca; pero lo que ha quedado como
más realzable en su historia, es el haber
constituido el último reducto del Pontífi­
ce del cisma de Occidente, Benedicto XIII,
al cual ni su mismo consejero, Santo Fray
Vicente Ferrer, pudo hacer abdicar de su
jerarquía de príncipe de la Iglesia, entro­
nizado, si no en Roma, sí en el palacio
Pontifical de la ciudad de Aviñón, como
Padre Santo de la Iglesia Católica ...

Estuvo en las ruinas de Peñíscola, el crá­
neo, o mejor, la momia de aquella cabeza
tozuda, aragonesa, del gran español don
Pedro de Luna. Se dice que luego fue a
dar esa cabeza momificada al palacio de
Sabiñán, donde los condes de Argillo la
guardaban en una vitrina, realzada de un
trozo de brocado de púrpura.

La parte oriental del peñón mediterrá­
neo está como cortado a pico sobre tI
aqismo del mar.

Por la parte de la costa, un ancho sen­
dero de arena lleva a aquel imponente pe­
ñón, que aún conserva las escaleras talla­
das en piedra viva, por las que el Pontí­
fice del cisma ascendía a su templo a con­
sagrar con su cáliz de oro y de piedras
preciosas. Ese cáliz se conservó. por mu­
chos años en el templo del peñón. El Pon­
tífice cismático, que lo fue a pesar suyo f
de su infinita religiosidad, murió a los
noventa años, en el de 1423 de la Era de
Cristo.

VII

DESDE EL DESIERTO DE LAS
PALMAS

Otra de las maravillas de Castellón-la
última maravilla y acaso la postrera que
debe visitarse para guardar mejor su ce­
leste recuerdo~s, en Benicasim, el De­
sierto de las Palmas.

Suele recibir al visitante en aquella ma­
jestuosa altura que parece hecha para dia­
logar con Dios y sus ángeles una cuarteta
que dice:

«Hermano, una de dos,
o callar, o hablar con Dios;
que en el yermo de Tuesa
el silencio se profesa.»

¿Es un yermo? Es un yermo. Es UI

santo lugar de meditación callada y alivio
de almas. En aquella alteza sólo es posi­
ble esperar la noche y quedar en éxtasiil
frente a la bóveda tachonada de grand.es
luceros y de estrellas divinas. Estáis aquí
a. setecientos metros de altura sobre el ni­
vel del mar.

Benicasim queda allá abajo, pequeñito,
en miniatura; le sabemos, sin embargo,
acogedor, laborioso y grande; tiene bode­
gas excelentes de moscateles y almácega!
y molinos.. Está, en Benicasim, algo que
10 une a este Desierto de las Palmas, de
monjes carmelitas, donde antiguamente
cada uno de los monjes tenía su pequeña
ermita, su refugio, su cenobio en que vi­
vía entre cipreses y cráneos que 'le recor­
dasen la hora de la muerte para edifica­
ción del alma. Pero lo que une a Benica­
sim con el desierto de los eremitas del
Carmelo, es la fábrica del rico licor Car­
melitano, .que aquellos monjes de antaño
inventaron y escribieron sus fórmulas,
mezclas de hierbas aromáticas de las mon­
tañas que ellos habían descubierto y selec­
cionado.

Desde tales alturas, volvéis a abrazar a
Castellón y todos sus caminos, caseríos .,.
pueblos, con la mirada: a la diestra veis
las agujas de Santa Ana, unos bermejos
caparazones de picachos grises, cárdenos
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violeta, flanqueados de pinos que l'evisten
las moles de la montaña de un rico tapiz
de terciopelo verde oscuro. En el fondo,
veis los flancos abruptos de una barran­
cada, marañas de malezas, las hierbas olo­
rosas que luego serán denso licor que con­
fortará el espíritu de melancólicos yen­
f~rmos...

Todo, a la vista, ofrece un tapizado ale­
górico de flores humildes franciscanas:
rosas silvestres, flores de las jaras, las flo­
res del romero cantadas por Góngo'ra:
«Las flores del romero, niña Isahel, hoy
son flores azules, mañana serán miel»; las
flores de los citisos y de los digitales, ro­
jas como fraternales al corazón del hom­
bre, pues son su medicina. Allá se eleva
el monte San Miguel, y aquí os parece-en
la santidad de este desierto de monjes car­
melitas-el simhólico Monte 'Carmelo,
cantado por el místico glorioso San Juan
de la Cruz. .

Hoy, si~ monjes, el Desie~to de las Pal­
mas ofrece a los castigados por el dina­
mismo de la vida moderna, a los enfermos
«de la prisa», de barbarie mecánica, de
materialismo y maquinismo, un Santuario
de bendito silencio, lleno de paz en su
mística altura... .

En este Desierto de las Palmas se Ve algo
verdaderamente conmovedor, y es, en la
cima del monte San Miguel, una Cruz de
forma grandiosa que llena casi el horizon­
te con sus brazos. A pesar de la distancia
enorme que la separa del Desierto de las
Palmas, la Cruz resulta «monumental» ...

i Esa Cruz! Llena el paisaje de beatitud,.a una sensación de paz al silencio pun-

teado de gorriones, y alanceado de flechas
de golondrinas y de venajos ...

~: * *

Bien qUISIera no haber olvidado nada
-en el escaso espacio material de estas pá.
ginas-de lo que Castellón ha sido, de .10
que es actualmente y de lo que será en el
brillantísimo porvenir que le aguarda ...

Brillantísimo -modernizándose bella­
mente- será el CastelIón de treinta o
treinta y cinco años adelante...

Así lo deseamos nosotros sus fervientes
admiradores.

Ahora bien, estamos seguros, bien segu­
ros, de que nunca Castellón, el de la her­
mosa Plana, perderá el amor a sus tradi­
ciones, y que todos los marzos marceros,
con el plenilunio en su cielo de encanto,
celebrará la cabalgata de las «Cayadas» lu­
minosas ...

Sí, todos los años-marzo tras marzo,
florido de retamas y romeros-, revestido
con sus trajes de gran gala, su escuadra
de batidores, abrirá marcha haciendo ale­
tear la bandera de España, en su cielo
azul, y los trompeteros del rey don J ai·
me 1 de Aragón, llenarán el viento de
trompeterías doradas al paso de los Caba·
lleros de la Reconquista, en sus blancos
corceles gualdrapad·os de damascos y sedas
d~ brillantes colores.

Es la tradición que perdura. Y perdurará
por los siglos de los siglos, mientras la le·
yenda, con su aureola de oro, circunde las
cumbres de Morella, de San Mateo, de Pe­
ñagolosa.

•
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el Diablo, para matar en flor las rosas de
la Esperanza.

Luego, en la Edad Media, surge aquel
portento de lógica, aquella clarividencia
llena de inspiración del Espíritu Santo,
Santo Tomás de Aquino -que vio el prÍ­
mer sol de su vida en un castillo del sur
de Italia, el año de gracia de 1225-, y en
la Universidad de Nápoles se puso por
primera vez en contacto con la oleada roja
de ideas del Demonio, ola escéptica, re­
molino de racionalismo, por las influen­
cias de aquel moro hispánico que, en ver­
dad, debió tener conciliábulos y concomi­
tancias con el Demonio, aquel Averroes
que "inundó de confusiones las Universida­
des cristianas; y Santo Tomás entró en
lucha con el averroísmo, que era entrar en
guerra con Satanás ... Toda la Edad Media
está henchida de ((endemoniados», enfu­
recida de gárgolas humanas que escupían
el veneno de la Serpiente, en cuya piel
verdosa y negra se escondía el Demonip.

Pues bien; esa endemoniada lucha con­
tinúa aún, con un sesgo medieval, en las
montañas castellonenses del Maestrazgo.
Es en la ermita de la Virgen de La Balba :
el pueblo la llama ((La Mare de Deu de la
Balma». Ese vocablo, Balma, en el dialec­
to valenciano significa ((Cueva». Es, real­
mente, una cueva, no lejos de la medie­
valista amurallada ciudad de Morella, por
el camino que lleva a Zorita. El río Ber­
gantes, que en Morella circunda al Moli­
no de la Fuente, pasa por tierras de For­
call, Ortells y Zorita: en este último po­
blado el río se ((encrespa», Se ((endemo­
nia» -según las leyendas- proque·ha de
hacer un esguince, una curva atrevida, y
saltar, cuando tropieza con un talud de
una elevada montaña; y es allí, en aquel
talud que obtura el curso del río, echan­
do espuma por sus fauces, donde se abr~

la cueva, una espelunca o covachón, amo
plio y grande. En esa cueva los primitivos
cristianos, anteriormente a la invasión sa­
rracena, colocaron, para venerarla, una
imagen de la Virgen María Madre de Di'IS.
Parece ser que imitaron, con ello, a otra
cueva mística que ya entonces existía en
las montañas de Provenza, en un sendero
que enlaza las tierras de Aix con Marse-

JIa, do.nde era tradición que había ejerci­
do penitencia, pobremente revestida de
cortezas de árbol-pero siempre perfuma­
da de nardos que ella misma con sus ma·
nos cultivaba-, Santa María, la Magda­
lena. Aquella cueva santa 'provenzal, se lla­
mó ((La Baum)), que es, en provenzal ae­
.caico, de idéntica significación que la cas­
tellonense ((Balma)), de Zorita. Después {le
la Reconquista de don Jaime I, la primi­
tiva imagen de la Vil'gen Madre de Dios,
se trasladó desde la cueva del río, a la
cueva de la iglesia del pueblo, porque en
las iniciaciones del siglo XIV, se la encon­
tró un pastor. Este pastor-dice la leyen­
da-era paralítico de todo el costado iz­
quierdo, pero bastó que hallara la imagen
de la Madre de Dios, Virgen María, para

. que quedase libre de su dolencia, curado
por completo para siempre.

Todo Castellón, pero sobre todo, el
Maestrazgo en pleno, ha puesto una ado­
ración hasta las lágrimas en la ((Mare de
Dem) de la Balma. Es de no olvidar que
alrededor de la cueva grande del adorato­
rio se han ido formando pequeñas cuevas
donde viven en oración y contemplativa
religiosidad, hombres que abandonan el
mundo y se retiran a llevar una vida de
anacoretas medievales. En la cueva hay
dos capillas: la de la Virgen y la de San­
ta María Magdalena. Parece la cueva 'pen­
diente de las montañas sobre el abismo. El
primer poblado, que fue inicial Romería
a la Balma, se dice haber sido Castellonet,
de la provincia de Aragón. La grande y
anual Romería de la Balma comenzó en
el siglo xv, en el año de gracia de 1408.
Luego, a la tradición creada por Castello­
net, se agregaron Morella, Olocau, Palan­
ques, Villores, Les Parres, Ortells, Angle­
sola, el Mas de las Matas y Xiva del Maes­
trazgo. Se fue difundiendo por las serra­
nías y poblados hasta las aldf'as colgadas
como nidos de las cumbres de las Ironta­
¡jas, que las Santas Marias de la Balma
asperjaban, limpiaban de demonios a las
posesas de Satán. Es ya proverbial esa his­
toria. En el Concilio español de Elvira-en
el siglo IV-se trató especialmente de los
desgraciados (cendemoniados» o posesos (le
las fuerzas del mal, cuyos nervios se desa-
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finan y desarmonizan como arpas heridas
por el soplo del Infierno, para las más ex­
trañas sonatas de la locura y rapsodias de
las enfermedades psíquicas, patológicas, pa­
ranoicas, terribles en sus alaridos histéri­
cos, cuando suenan en las liras rotas, des­
garradas del delicado organismo femeni­
no ... En aquel Concilio de Elvira, se dice
que San Paulino descubrió su gran virtud
de exorcista; es decir, su técnica y espiri­
tualismo. capaz de dominar a los demonios
y expulsarlos del interior de las almas ...
Ese mismo santo exorcista', San Paulino, es­
cribió, certificándolo con su autoridad, que
él había visto caminar cabeza abajo por
la bóveda de una iglesia, a una endemo­
niada, «sin que sus faldas se descompusie­
ran lo más mínimo». En la Balma, el día
de la Romería, los endemoniados entran
en tropel, exhalando alaridos y gritos;
sj.empre suelen ser más las mujeres que los
hombres los endemoniados. Esas «ende­
moniadas» entran llevadas a la fuerza, co­
gidas de los hombros por mocetones de ro­
bustos brazos, y avanzan con tal furia que
bay que taparles las bocas espumeantes y
desgarradas, con sangre y espumarajos
verdosos para que no se oigan ni resuenen
e~ el templo santo las blasfemias horroro­
sas que lanzan desde ellas los demonios
del Infierno ... Porque, claro está, no son
ellas, las pobres enfermas, las que gritan,
sino el demonio que vive dentro de sus
cuerpos, emponzoñándoles el espíritu; el
demonio que, al verse entrar a la fuerza
en el templo, no puede callar su rabia, su
envidia, su dolor, su coraje...

Las enf~mas son «derramadas», echa­
das a los pies de la Virgen María o al pie
del altar de la Magdalena; algunas, atadas
con sogas; a otras, las echan sobre colcho­
netas, que para el caso se llevan, y en tor­
no al improvisado lecho se encienden mu­
chos cirios bendecidos, exorcizados, espe­
cialmente para iluminar los ojos exalta­
dos de las «endemoniadas de la Balma».
Así oyen Misa y luego escuchan el sermón.
Es una oratoria encendida de lágrimas
-tanto como la iglesia lo está de cirios­
y todas las sanas mujeres sollozan impe­
trando, rogando a las Santas Marías, que
limpien de demonios a las «posesas» o

poseíd~s por el negro príncipe de las ti­
nieblas. Entonces, el sacerdote, revestido
de capa pluvial de raso púrpura y rama­
jes de oro, se acerca entre el humo del
incienso que fluye de los braserillos o ace­
tres, y va asperjando con el hisopo el agua
bendita sobre los rostros que se deshacen
en llanto y se quedan como dormidos,
como en trance de sueño y de muerte...
Muchas levantan los brazos al cielo y so­
llozando claman su gratitud a Dios y a sus
ángeles por haberlas sanado del mal.

Otras, que siguen «endemoniadas», se
retuercen, gritan, blasfeman... Intimos y
parientes les cuelgan al cuello racimos de
medallas, múltiples rosarios bendecidos,
estampas de santos ... y vuelven a sacarlas
en brazos, a la fuerza, al aire libre de la
montap,a ... Se oye en la cueva gritar entre
]ágrimas : « i Misericordia, misericordia,
Dios mío; ya estoy sana de cuerpo y de
alma!» « i Madre de Dios y Madre mía de
]a Balma!» « i Gracias por tu bondad para
conmig'Ü; he sanado, respiro el sol! »...

Tullidos, mutilados, seres deformados
como larvas, en sus lacras y en sus muño­
nes, se apretujan en el pórtico de la cue­
va. Dentro, en el hueco de la portalada,
cientos de manos arracimadas, nerviosas,
tiran de la soga de cáñamo de la campa­
na ... i Es un tintán, tan, tin, tilán, tan de
pesadilla! ... Las campanas, desde la hon­
dura de la Edad Media, el toque de jú­
bilo de las campanas, tiene la virtud de
ahuyentar las bandadas de los demonios:
i Tan, tan, tan, tin, tilán tan!... «Campa­
noe»: los bronces bien timbrados de La
Campania, que se dice que por primera
,;ez hizo resonar en el aire, en el siglo 111,

de la iglesia, San Paulino, Qbispo de Nole ;
San Paulino, que fue precisamente aquel
que tuvo poder contra los demonios y los
expulsaba del cuerpo y del alma de las
mujeres heridas por la garra de fuego de
Satanás ...

Si la Balma es el reducto de los exor­
cismos contra el demonio, el peñón marí­
timo de la costa castellonense, Peñíscola,
también parece necesitar del hisopo, del
agua bendita y de las flores de fuego de
los cirios.
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'Peñíscola está atormentada. Peñíscola
tiene ~na llag~ en sus piedras, en sus ro­
cas medievales, por donde el mar Medi­
terráneo sube en espumas, en revueltas
oleadas, en esas noches de tormenta y vorá-.
gine en que el espectro del enérgico «au­
ti-Papa», don Pedro de Luna, deambula­
ba las torres del homenaje de su cas­
tillo-fortaleza.

La herida de las rocas de Peñíscola se
llama «El bufador»: es como un ancho
pozo, hondo,-profundo, y allá ruge el agua
del mar, allá abajo, en tanto uno descubre
en el interior de la oquedad, colores de
lacerías y de llagas, colores de lepra y como
gritos de endemoniados ...

Peñíscola fue fortaleza de una Orden ca­
balleresca; pero lo que ha quedado como
más realzable en su historia, es el haber
constituido el último reducto del Pontífi­
ce del cisma de Occidente, Benedicto XIII,
al cual ni su mismo consejero, Santo Fray
Vicente Ferrer, pudo hacer abdicar de m
jerarquía de príncipe de la Iglesia, entro­
nizado, si no en Roma, sí en el palacio
Pontifical de la ciudad de Aviñón, como
Padre Santo de la Iglesia Católica ...

Estuvo en las ruinas de Peñíscola, el crá­
neo, o mejor, la momia de aquella cabeza
tozuda, aragonesa, del gran español don
Pedro de Luna. Se dice que luego fue a
dar esa cabeza momificada al palacio de
Sabiñán, donde los condes de Argillo la
guardaban en una vitrina, realzada de un
trozo de brocado de púrpura.

La parte oriental del peñón mediterrá­
neo está como cortado a pico sobre ti
RQismo del mar.

Por la parte de la costa, un ancho sen­
dero de arena lleva a aquel imponente pe·
ñón, que aún conserva las escaleras talla·
das en piedra viva, por las que el Pontí­
fice del cisma ascendía a su templo a con·
sagrar con su cáliz de oro y de piedras
preciosas. Ese cáliz se conservó. por mu­
chos años en el templo del peñón. El Pon­
tífice cismático, que lo fue a pesar suyo y
de su infinita religiosidad, murió a los
noventa años, en el de 1423 de la Era de
Cristo.

VII

DESDE EL DESIERTO DE LAS
PALMAS

Otra de las maravillas de Castellón-la
última maravilla y acaso la postrera que
debe visitarse para guardar mejor su ce­
leste recuerdo~s, en Benicasim, el De­
sierto de las Palmas.

Suele recibir al visitante en aquella ma­
jestuosa altura que parece hecha para dia.­
iogar con Dios y sus ángeles una cuarteta
que dice:

«Hermano, una de dos,
o callar, o hablar con Dios;
que en el yermo de Ttresa
el silencio se profesa. >

¿Es un yermo? Es un yermo. Es na
santo lugar de meditación callada y alivio
de almas. En aquella alteza sólo es posi­
ble esperar la noche y quedar en éxtasis
frente a la bóveda tachonada de grand.es
luceros y de estrellas divinas. Estáis aquí
a. setecientos metros de altura sobre el ni­
vel del mar.

Benicasim queda allá abajo, pequeñito,
en miniatura; le sabemos, sin embargo,
acogedor, laborioso y grande; tiene bode­
gas excelentes de moscateles y almácega~

y molinos.. Está, en Benicasim, algo que
lo une a este Desierto de las Palmas, de
monjes carmelitas, donde antiguamente
cada uno de los monjes tenía su pequeña
ermita, su refugio, su cenobio en que vi­
vía entre cipreses y cráneos que le recor­
dasen la hora de la muerte para edifica­
ción del alma. Pero lo que une a Benica·
sim con el desierto de los eremitas del
Carmelo, es la fábrica del rico licor Car­
melitano, .que aquellos monjes de antaño
inventaron y escribieron sus fórmulae,
mezclas de hierhas aromáticas de las mon­
tañas que ellos habían descubierto y selec-
cionado. .

Desde tales alturas, volvéis a abrazar a
Castellón y todos sus caminos, caseríos y
pueblos, con la mirada: a la diestra veis
las agujas de Santa Ana, unos bermejos
caparazones de picachos grises, cárdenos
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-
violeta, flanqueados de pinos que revisten
las moles de la montaña de un rico tapiz
de terciopelo verde oscuro. En el fondo,
veis los flancos abruptos de una barran­
cada, marañas de malezas, las hierbas olo­
rosas que luego serán denso licor que con­
fortará el espíritu de melancólicos yen­
f~rmos...

Todo, a la vista, ofrece un tapizado ale­
górico de flores humildes franciscanas:
rosas silvestres, flores de las jaras, las flo­
res del romero cantadas por Góngo'ra:
«Las flores del romero, niña Isabel, hoy
son flores azules, mañana serán miel»; las
flores de los citisos y de los digitales, ro­
jas como fraternales al corazón del hom­
bre, pues son su medicina. Allá se eleva
el monte San Miguel, y aquí os parece-en
la santidad de este desierto de monjes car­
melitas-el simbólico Monte 'Carmelo,
cantado por el místico glorioso San Juan
de la Cruz. .

Hoy, si~ monjes, el Desie~to de las Pal­
mas ofrece a los castigados por el dina­
mismo de la vida moderna, a los enfermos
<cde la prisa», de barbarie mecánica, de
materialismo y maquinismo, un Santuario
de bendito silencio, lleno de paz en su
mística altura... .

En este Desierto de las Palmas se ve algo
verdaderamente conmovedor, y es, en la
cima del monte San Miguel, una Cruz de
forma grandiosa que llena casi el horizon­
te con sus brazos. A pesar de la distancia
enorme que la separa del Desierto de las
Palmas, la Cruz resulta ccmonumentah ...

i Esa Cruz! Llena el paisaje de beatitud,
tia una sensación de paz al silencio pun-

teado de gorriones, y alanceado de flechas
de golondrinas y de venajos ...

',' ,;: li:

Bien qUIsIera no haber olvidado nada
-en el escaso espacio material de estas pá­
ginas-de lo que Castellón ha sido, de lo
que es actualmente y de lo que será en el
brillantísimo porvenir que le aguarda ...

Brillantísimo -modernizándose bella­
mente- será el Castellón de treinta o
treinta y cinco años adelante...

Así lo deseamos nosotros sus fervientes
admiradores.

Ahora bien, estamos seguros, bien segu­
ros, de que nunca Castellón, el de la her­
mosa Plana, perderá el amor a sus tradi­
ciones, y que todos los marzos marceros,
con el plenilunio en su cielo de encanto,
celebrará la cabalgata de las ccCayadas)) lu­
minosas ...

Sí, todos los años-marzo tras marzo,
florido de retamas y romeros-, revestido'
con sus trajes de gran gala, su escuadra
de batidores, abrirá marcha haciendo ale­
tear la bandera de España, en su cielo
azul, y los trompeteros del rey don Jai­
me I de Aragón, llenarán el viento de
trompeterías doradas al paso de los Caba­
lleros de la Reconquista, en sus blancos
corceles gualdrapados de damascos y sedc18
de brillantes colores.

Es la tradición que perdura. Y perdurará
-por los siglos de los siglos, mientras la le­
yenda, con su aureola de oro, circunde las
cumbres de Morella, de San Mateo, de Pe­
ñagolosa.
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